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AÑO VII -  GUADIX (Gbanada) 31 db .Juliú pe, 1923 — NUM. fé

S E G U N D A  P A R T E
C A P ÍT U L O  II

Articulo V

Quinto motivo,—Esta devoción conduce a la unión con Dios

| A comienzo nuestro Bienaventurado Grignion a este artículo con 
J un parrafito al que le corresponde el número 171 en el que dice 

con toda sencillez en qué se va a ocupar encada uno de los §§ de 
que va a constar el artículo en cuestión.

Dice asi:
«Esta devoción es camino fácil, corto, perfecto y seguro para llegar a la 

unión con Nuestro Señor, que es en lo que consiste la perfección del cris­
tiano.»

Inmediatamente pasa al § i . °  que titula

Es camino fácil
Nos parece lo más conveniente dar a conocer a nuestros ilustrados 

lectores los números 172 y 173, que integran este § i.° y después haremos 
la sencillísima ^aclaración que nos sugiere la lectura de estos dos núme» 
ros. Dicen así:

aEs camino fácil; es un camino que Jesucristo ha abierto, viniendo a 
nosotros, y en donde no hay obstáculo alguno para llegar a E l. Se puede, 
en verdad, llegar a la unión divina por otros caminos; pero en estos se 
encuentra muchas más cruces y muertes extrañas, y se tropieza con más 
obstáculos que apenas se vencen con mucha dificultad. Para ello es nece­
sario pasar por noches obscuras, por combates y agonías espantosos, por 
escarpados montes, sobre espinas muy punzantes y a través de horribles 
desiertos. Más por el camino de María se va mucho más dulce y tranquila­
mente. Es verdad que en él encontramos rudos combates que sostener y 

13*—TOMO Vil
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grande* dificultades que vencer; pero esta cariñosa Madre y Señora está 
tan cerca y tan presente a sus fioFs serví lores para alumbrarlos en sus 
tinieblas, para esclarecerlos en sus dudas, para afumarlos en sus temores, 
para sostenerlos en sus combates y dificultades, que en verdad este cami- 
no virginal para encontrar a Jesucristo, en comparación de los demás, es 
Un camino de rosas y de miel. Ha habido algunos santos, pero en corto 
número, como San Efrén, San Juan Damasceno, San Bernardo, San Ber- 
nardino, San Buenaventura, San Francisco de Sales, etc , que han pasa­
do por este camino dulce para ir a Jesucristo, porque el Espíritu Santo, 
Esposo fiel de Marta, se lo ha enseñado por una gracia singular; pero los 
Otros santos, que son en mayor número, aunque todos hayan tenido devo­
ción a la  Santísima Virgen, no por eso han entrado, o, si han entrado, ha 
iido muy poco, en este camino, y esta es la causa de haber tenido que pa- 
sar prueoas más rudas y peligrosas »

«¿Cómo se explica, me dirá algún fiel servidor de María, que los sier­
vos fieles de esta bondadosa Madre tienen tantas ocasiones de sufrir y más 
que los otros que no ia son tan devotos? Se los contradice, persigue y ca­
lumnia y no se los puede tolerar, o bien caminan en tinieblas interiores y 
por desiertos en donde no se ve la menor gota de roclo del cielo; si esta 
devoción a la Santísima Virgen facilita el camino para llegar a Jesucristo, 
¿cómo es que los que van por él son los crucificados? A  este le respondo 
que ciertamente los fieles servidores de ia Santísima Virgen, como sus 
más grandes favoritos, reciben de Ella las mayores gracias y favores celes­
tiales, que son las cruces; pero sostengo también que los servidores de Ma­
ría son los que llevan estas cruces con más facilidad, mérito y gloria, y 
que lo que a otro detendría mil veces o te hiria caer, a ellos no los detiene 
ni una sota vez y les hace adelantar, porque esta cariñosa Madre, toda lle­
na de gracias y de la unción del Espirita Santo, endulza todas estas cru­
ces que les prepara con el azuce r de su dulzura maternal y con la unción 
del puro amor; por manera que ellos tas comen alegremente como nue­
ces confitadas, aunque de por sí sean muy amargas. Y  creo que una per­
sona que quiera ser devota y vivir piadosamente en Jesucristo y, por tanto 
sufrir persecución y llevar todos ios días su cruz, no podrá llevar grandes 
cruces o no tas llevará alegremente, ni hasta el fin, si no profesa una tier­
na devoción a la Santísima Virgen, que es ia que endulza tas cruces: de 
la misma manera que una persona no podría comer sin grandísima violen­
cia, que apenas seria duradera, nueces verdes que no estuviesen confita­
das con azúcar.»

En resumen, creemos que la doctrina que acaba de explicar nuestro 
bienaventurado maestro montfortiano se contiene en estas sus palabras, 
que a continuación entresacamos del número 173. Estas son tas palabras 
a que nos referimos:

«Si esta devoción a la Santísima Virgen facilita el camino para llegar 
a Jesucristo ¿cómo es que los que van por él son los más crucificados? A 
éste le respondo que ciertamente los fieles servidores de la Santísima Vir­
gen, como sus más grandes favoritos, reciben de Ella tas mayores gracias y 
Favores celestiales, que son las cruces; pero sostengo también que los ser­
vidores de María son los que llevan estas cruces con más facilidad... por­
que esta cariñosa Madre, toda liena de gracias y de unción del Espíritu
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Santo, endulza estas cruces que les prepara con el azúcar de su dulzura 
maternal y con la unción del puro amor.»

Á la muy cristiana luz de las palabras que anteceden es cómo se ex­
plican aquellas otras del número 17a en las que se afirma que los devotos de 
María lio tienen obstáculos para llegar a Jesús; porque si no los tienen no 
es porque no hayan de pasar por noches obscuras, por combates y agonías 
espantosas, por escarpados montes, sobre espinas muy punzantes y a tra» 
vá* dá horribles desiertos; es porque María suple lo que falta, ilustra la 
ignorancia, conforta la debilidad, y endulza todas las amarguras; pero to* 
do a cambio del supremo y perfecto sacrificio, de la total entrega de núes* 
tra alma en sus manos y de no tener más arrimo que a Ella; cuando asi 
somos devotos di María, cuando podemos decir que todo lo tenemos en 
Ella, a quien hemos recibido porque nuestro divino Jesús nos la legó en 
herencia, entonces es cuando podemos con la mayor facilidad tomar núes« 
tra cruz y seguir en pos de Cristo por la calle de la amargura y subir ai 
calvario sin desmayos, porque María irá a nuestro lado y con Ella estare­
mos al pié de la Cruz, como estuvo su más legítimo y perfecto hijo adoptivo 
San Juan Evangelista, modelo perfectisimo de todos los que de veras 
son devotos de la Santísima Virgen y muy especialmente de los sacerdotes 
que movidos del amor a la Señora, en Ella, con ella, para Ella y por Ella 
queremos glorificar al Rey de los reyes, siendo, por todos los días de núes 
tra vida, capellanes humildísimos y, en nuestro sincero querer, siempre 
fieles de la Reina que, cuanto pudo, hurtóse a los regalos y a toda huma’  
na exhibición y nunca regateó los sacrificios, como el Hijo divino y supremo 
Esclavo que concibiera en su seno, la que no tuvo mayor gloria que ser
la Esclava del Señor. ,

Por la cruz y en la cruz nos salvamos todos, todos: Si cotnpatttntiY ut et 
conglotificemur\ pero S . Juan Evangelista es testimonio de hecho de que con 
María se sube fácil y prontamente ai Calvario y se gustan las excelencias 
del martirio en baño de óleo suavísimo, aunque se muestre en caldera de 
aceite hirviente. Con María todo fué fácil para el discípulo amado; seamos 
nosotros de Ella como él, y Ella será de nosotros como lo fué también de 
él, y con Ella recibiremos todas las cruces con la alegría y el regalo y dul­
cedumbre que sólo Ella sabe y puede poner en las gracias del Señor, por 
ese don singular que de Dios ha recibido y porque asi es como la devoción 
verdadera a María hace fácil la unión con Dios,

Clh n  Sóclavo
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E busqué, mi Jesús, entre las flores, 
y, a través de perfumes y colores, 

bailarte me creí;... pero marchitas 
aí verlas luego, aumenté mis cuitas, 
porque, en verdad, desdice mucho amarte 
y entre flores ajadas contemplarte.,.

Quise hallarte, Jesús, sobre las olas 
y en mis brazos asirte, y, a mis solas 
del ancho mar en la región ingente, 
darte a gustar mi amor inmenso, ardiente, 
como volcán que incendios mil amaga 
y que el undoso piélago no apaga...
Más ¡ay! que el huracán furioso azota 
y amenaza dejar mi barca rota 
contra cualquier peñasco de la playa.
Y en este duro trance ¿quién se halla 
capaz de regalarse en tus amores, 
tan ajenos a penas y rigores?...

En la umbría del bosque pensé hallarte, 
y, a su sombra mi alma regalarte; 
y sentí de tu amor el embeleso, 
y de la blanda brisa el suave beso, 
y arrobos que mi frente acariciaban 
entre rumor de hojas que temblaban 
y murmurios de arroyos que corrían 
y tu Nombre mil veces repetían...
Pero luego las hojas se secaron, 
y también los arroyos se callaron, 
y las brisas rozando con los troncos 
ayes cantaban con acentos roncos, 
y entre arroyos sin agua, y hojas duras, 
y brisas que sollozan desventuras 
¿quién contempla tus ojos de paloma 
y aspira de tu boca el suave aroma?..
«
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Quise hallarte en el fondo de mi pecho 
y en él de amores preparar el lecho, 
ao mi alma, cual loca enamorada, 
viviera cabe a tí, siempre extasiada, 
sin más solicitud ni más cuidados
3ue llevar uno a uno muy contados 

e tu amor los suspiros deleitosos...
Más detened los ímpetus furiosos 
de ese buitre voraz de las pasiones, 
que se agitan sin freno y sin razonesf 
y turban y confunden y oscurecen, 
y la paz arrebatan y enflaquecen; 
y manchan y corrompen y seducen, 
y nos llevan al vicio y nos conducen 
de un lodazal a otro más inmundo 
de un abismo a otro abismo más profundo.
V en este duro y apurado trance 
¿quién se lanza de amor al suave lance?
¡Ay, Jesús de mi alma, dueño mío!
Es la vida sin tí cruel desvarío, 
y soportar no puedo ni un instante 
vivir en este mundo, y anhelante 
quiero morar contigo eternamente 
sin las humanas sombras de ia mente, 
sin sentir de mi alma la flaqueza 
y del burdo sentido la bajeza.
Líbrame de las ansias y temores 
de no corresponder a tus amores 
V de perderte acaso.. ¡Dura suerte! 
Mándame, mi Jesús, antes la muerte.

José da la Divina Infantita,

Qfsíb «lX / Í  Í C e x o
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SERMÓN DE LA VIRGEN DEL ROSARIO

«O

A LOS SACERDOTES ESCLAVOS DE MARÍA DEDICA ESTA SERIE DE SERMONES
UN CANÓNIGO ACCITANO

Regina Sacratissimi Rosarii,—Ora pro nobis.

T @ A  SantísimaVirgen ha sido en todo tiempo la esperanza de la 
I j r  humanidad; ya en el Paraíso mismo pudieron decir nuestros 
§ (a primeros padres las palabras que los católicos repetimos sin 

'“̂ %ü « ^ 'c e sa r : «Spes nostra salve.*
El pueblo judío suspiró durante todos los siglos por la vara de 

Tesé, por la nube que había de llover al justo, por la Virgen que ha­
bía de concebir y dar a luz al Emmanuel.

Y esta sublime esperanza empezó a diseñarse, si me permitís la 
palabra, en Sara y en Raquel, en Ester y en Judit, en Débora y Abi- 
sag, y no hay un solo momento de la Historia Sagrada en que no sea 
la esperanza en María, el consuelo de los hijos de Dios.

Pero esta esperanza había de realizarse en medio de los siglos y 
por dicha nuestra, se realizó. Y las dulces esperanzas, desde enton­
ces, tornáronse en consoladoras realidades que llenaron el seno de 
la Iglesia Mariana de los aromas de todas las abundancias, de los ex­
quisitos frutos y de las regaladas flores de la belleza, de la verdad, de 
la virtud y del heroísmo, pudiendo desde los primeros albores del 
catolicismo cantar éste a toda hora:—Santa María, socorre a los mi­
serables, ayuda a los tímidos, conforta a los débiles, a todos, Señora, 
extiende tu amparo.-Y es un hecho mil veces comprobado por laHis» 
toria que nadie que haya acudido a Ella fué jamás desamparado 

En Ella encontraron los apóstoles Madre, los mártires fortaleza/ 
los confesores paciencia, las vírgenes el suave perfume délas azuce­
nas celestiales.

María es el esplendor de la Iglesia, su vida gloriosa es la luz de 
todos los siglos y la salud del mundo, el gozo de las naciones; y, poi­
que la ha hecho grande el que es Omnipotente, pisó con stt 
planta inmaculada la cabeza del gran adversario de la humanidad; 
terrible, como escuadrón preparado para luchar, destruyó en todo 
tiempo todas las herejías en el universo mundo; no habiéndose encotí* 
Irado jamás descendencia alguna de Luzbel que no haya tenido éfl
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SERMÓN’ DE LA VIRGEN DEL ROSARIO 190

María el más formidable enemigo, y el invicto vencedor Jamás ven­
cido. Y porque así es en efecto, mis amados hermanos, hoy el mundo 
católico conmemora uno de los más gloriosos hechos que nos recuer­
da la Iglesia, en honor de la excelsa Reina del Rosario, que, al pro­
pio tiempo, es gloria inmarcesible del Papado y de Espafia; suceso 
sobre toda ponderación digno de ser tenido en cuenta en la Historia 
de la Humanidad, y cuyo feliz resultado se atribuye al santo Rosa­
rio ejercitado como oración popular.

He aquí el pensamiento que deseo exponeros sencillamente, si me 
hacéis la caridad de seguir escuchándome, y si me ayudáis a pedir 
a la misma excelsa Reina que haga provechosa para vuestras alma! 
mis enseñanzas, saludándola con las palabras del ángel.

AVE MARIA

Regina Sacratíssimi Rosaríi.—Ora pro nobís»

La oración presta alas a los hombres para levantarse hasta los 
cielos, ella es el lazo de unión entre Dios y el mundo, activos suben 
y bajan los ángeles por la misteriosa escala de Jacob llevando al co­
razón divino los suspiros de los hombres, y en la divina presencia es­
tán siempre angélicas criaturas quemando en sus incensarios las hu­
manas plegarias, cual grato perfume que asciende de la tierra al 
cielo.

Y, si toda oración es tan grata al Rey de la gloria ¿cuánto más 
será la súplica de pueblos y de'naciones y de la Iglesia toda, que reu« 
nida en un solo haz por la fuerza de la tribulación, pone en manos 
dei Romano Pontífice todo el fervor de los ruegos que hace al cielo 
para que el mismo Vicario de Cristo sea el oferente y al propio tiem­
po intérprete y suplicante de las mismas demandas?

Pero aun hay más, mis amados hermanos, hay en el orden de 
las gracias divinas una suprema comunicación de ellas, tan singular 
y tan sobre todo conducto que a todas supera. La verdadera escala 
mística empleada por el Divino Verbo para venir del cielo a la tie­
rra fué la Inmaculada Reina, y si El vino al mundo por este conduc­
to ¿cuánto más querrá que por las manos de esta gran Señora ven­
gan a las almas las gracias particulares y los beneficios especiales 
que El haya de comunicar a los hombres?

Y si el que es Dios con Dios y figura de su substancia, quisó ve­
nir a la tierra mediante esta criatura perfectísima; ¿podrá desear 
que los hombres busquen otro camino para ir hasta El? Bien cierto es 
que no. Por este motivo, si, como es bien sabido con San Bernardo» 
nadie acude a Ella que no sea escuchado; si, como enseña la católica 
Teología, la Madre de Dios posee el don de la omnipotencia supli­
cante} si Ella marida como Señora en el cielo, al decir con sobrada 
razón de S. Pedro Damiano, es indudable que no habrá medio más 
eficaz para conseguir gracias celestiales que acudir a su amparo» 
obligando a su corazón de Madre a que vuelva a nosotros sus ojo! 
misericordiosos y entonces, en medio de la más deshecha tormentaj
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es seguro que lucirá incontinenti el radiante sol de todos los favores 
¿Cómo no estaremos ciertos de recibir de Ella cuanto pidamos?

Buena prueba es de ello la fiesta de la Santísima Virgen del Ro­
sario que hoy celebramos y que representa el triunfo de la oración 
hecha al cielo por las manos de María.

Desde su nacimiento fué enemiga de Satanás, la Virgen de las 
vírgenes, como no podía menos de suceder. ¿Qué relación puede ha­
ber entre Cristo y Belial? Y, entre una religión nacida’al fuego de los 
incentivos de la carne, y la Madre Virgen ¿cómo no había de hallarse 
repulsión la más absoluta?La media luna que sirve de estandarte al 
mahometismo no tardó en caer bajo la planta triunfadora de la que 
había conculcado la cabeza de Luzbel y todas las descendencias de 
los espíritus rebeldes a Dios y enemigos de la humana salvación. 
Apenas los hijos del desierto lanzáronse como devastador alud so­
bre Europa sojuzgando a la católica España de Recaredo, cuando 
María, tomando asiento en el rocoso trono de las montañas de Astu­
rias, empezó a empujar a la morisma hacia el Africa, y no cesó de ins­
pirar en los corazones españoles los heroísmos que se consumaron en 
la Alhambra de Granada y que tuvieron por corona el descubrimien­
to y conquista del Nuevo Mundo.

Pero no fué esto bastante para destruir aquella terrible bestia 
Apocalíptica, pues, si en occidente consiguió España lanzarla al otro 
lado del Estrecho, la Europa oriental no fué tan dichosa. Presa és­
ta de los turcos que se sentían en el mayor apogeo de su poder, de* 
safiaban osados a todos los poderes de Europa y los amenazaron con 
apoderarse de Italia, como ya lo habían hecho de la isla de Chipre.

Un Papa formado al calor de los amores dominicanos regía a la 
sazón los destinos de la Iglesia. Un rey, católico como el que más, 
gobernaba el vasto reino Español en cuyos dominios no se ponía el 
sol. La Señoría de Venecia veía su república amenazada; así es que 
bien pronto el amor a Cristo armó en contra del soberbio sultán Se- 
lín, al Papa San Pío V y a Felipe lí, ayudados de las naves vene­
cianas.
s Mientras AJÍ Bajá, capitán de la armada turca, hostigaba con sa­
na y crueldad inaudita a Candía, 2ante y Cefalonia. y robaba y ha- 
Cía cautivos en Jumara y Corfú y se disponía a realizar otro tanto 
en Pradaso, a donde llegó con 6000 cautivos, entró en el golfo de Le­
g a ^ 0« en donde recibió con grandes muestras de alegría la noticia 
deque se acercaba la armada cristiana que llevaba por generalísimo 
al invicto D. Juan de Austria el cual lleno de bélico ardor y confian­
za en eí cielo, navegó sin descanso, como él solía, acuciados más V 
más estos deseos en cada lugar que tocaba, como le sucedió en Cor- 

contempló los estragos que hicieron los turcos, y pres* 
tanaole alas y alientos la toma de Famagusta por ios enemigos, re­
solvióse, por fin, a luchar con la escuadra de Alí-Bajá, muy superior 
a la suya; pero lleno ei pecho, cual otro Macabeo, de amor vehemen- 
te por la causa del cristianismo y por la civilización de Europa ame4 
nazdda, lanzóse en. verdadera persecución de las naves otomanas 
viniendo a encontrarse en las islas Escurzolaras.

frente a frente víéroüse aquel día, domingo 7 de Octubre, laá riiáf
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grandes escuadras que hasta entonces habían visto los siglos . 208 gaje™9 
rpales 6 galeotas y 22 navios mandaba D. Juan de Austria y ̂ 30 ga­
leras reales y 60 galeotas capitaneaba Alí Bajá. UposiSÑXX)hombres
d e  guSra típulaban la primera armada y unos 1200001a segunda, 
f l  diferencia era inmensa; pero el ibero león no se arredra a pesar 
de la opinión contraria de algunos de los generales que han de pele-, 
ar a su lado. Con un crucifijo en la mano recorre D . Juan de Austria 
sus naves una por una y a todos los pone en condiciones de dar su 
v?da po?defender a Cristo, seguros de vencer con el patrocinio de

^ ary  era de ver al vencedor de los moriscos de Granada lanzarse 
como una tromba veloz en contara de la nave capitana que dirigía el 
mismo Alí-Bajá. Embistió la capitana española y quedó empotrada 
con la turca. Dos veces ganaron el abordaje los españoles a su ene­
migo, conquistando hasta llegar al árbol; pero otras tantas fueron 
rechazados, y con tal ímpetu que en la segunda los turcos como nu­
be de centellas caían sobre la capitana española. Entonces fué cuan­
do Don Juan de Austria abandonando el estanterol, desde donde 
alentaba y ordenaba a los suyos, cayó sobre los turcos con tal m* 
netu v fiereza, que los cristianos llevando a su cabeza a D. Lope de 
¡Figueroa asaltaron de nuevo la nave de Alí-Bajá, dieron muerte a 
éste de un'mosquetazo en Ja cabeza y, derribando el estandarte de la 
medialuna enal bolaron e! de España a ios gritos de;victoriai, lo cual 
visto y oído de toda la huera de aquel escuaai ón, rindieron las galeras 
de los turcos. V D. Juan de Austria pudo dar gracias a Dios con la 
grandeza de su magnánimo corazón, mientras ei- munuo c°5te®P“í* 
ba en él al brazo derecho de la iglesia, ia cual conja aJ ll^a£® 
fia, salvaba una vez más al cristianismo de :as gai ras de la media lu 
na y a la civilización sostenida por el Pontificado de Roma, de io3 
dos focos de barbarie mahometana habidos Coi d o ^ y

Lu< "....... ......*
hechos, 
de los c
alcanzó de la Santísima Virgen -*•-....— -- - *
mediante la bizarría de aquei soldado español de quien San rio V ^ai 
elegirlo generalísimo de la armada cristiana, pudo decir Joannes est

Mas permitidme, mis amados nermanos, que antes de abandonar 
esta cátedra santa recordemos en honcr de nuestra santa íe los es­
plendores que por ella circundan de gloria a esta santa madre que se 
llama España, nuestra amada patria. Señora de medio mundo, por 
ella arrancado a las tinieblas de lo desconocido y por ella civilizado,» 
fué en aquellos venturosos tiempos la primera nación del mundo. La 
Verdadera íe engrandece las naciones, el amor a María las regala 
Con dulzuras celestiales, y el Príncipe de la paz Jas colma de las bie­
nandanzas divinas y humanas Por eso al lado ae los inmortales teó­
logos figuran las glorias de nuestros poetas, y junto a nuestros ínimi  ̂
tames ascetas, catalóganse los sabios en todos los ramos del saber 
Humano, hallándose no pocas veces en un mismo corazón unidos efi 
íntimo maridaje el hijo de la guerra y el enamorado de las letras,
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manco de Lepante y al autor del Quijote, el santo y el sabio y, por 
ley general la más gloriosa, el sacerdocio cabe los tronos de las cien« 
cías y las artes. Rica sabia y artística era esta España que vivirá 
eternamente en el Escorial, monumento de la excelsa religiosidad de 
España, de la piedad del más grande de los reyes, de la sabiduría de 
un pueblo y del atrevimiento de las artes. En una palabra, la riqueza, 
el saber y la preponderancia de nuestra España tuvo siempre su 
fundamento en su santa fe católica: sus obras así lo acreditan.

Hoy, amados hermanos, desmedrada la fe de nuestros compatrio­
tas, todo languidece entre nosotros; para lección, que debemos gra­
bar en nuestros corazones hondamente, aparece ante nosotros el 
horrible cuadro de la guerra pasada mostrándonos que las naciones al 
parecer más florecientes recogen, bien podemos decir en un sólo día, 
el fruto de su fe protestante, viniendo a dar en los abismos de la po« 
breza, de la impotencia y de la anarquía de que todas se miran ame­
nazadas. Las naciones protestantes europeas creyéronse señoras del 
mundo y miran hoy con extraña sorpresa que no tienen en sus manos 
más tesoro que la propia humana flaqueza en que locas confiaran.

Aprendamos mis amados hermanos, aprendamos. Volvámoslos 
ojos a nuestra fe bendita, a la fe de nuestros mayores, que es la cla­
ve de nuestras grandezas y l oguemos a Dios por intercesión de la 
Santísima Virgen del Rosario que devuelva la paz al mundo que se 
ha sumergido en los abismos de la general ruina; pero roguémoSle 
también que les vuelva la fe católica que perdieron hace ya cuatro si­
glos, por cuya pérdida se apartaron de Dios y por io que se cumple 
en ellos la ley divina de que los que se apartan de Dios perecerán.

Vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, Madre de Dios 
y Madre nuestra. Que te ame siempre nuestra España y que todos no* 
sotros alcancemos gozar del fruto bendito de tus purísimas entrañas.

Bienaventurada te aclamamos, Madre mía, de generación en gene* 
ración. Gloria, honor y bendición a Tí, auxilio de ios cristianos. Ala­
banza eterna sea dada a ingloriosa institución del Pontificado, regada 
con la sangre preciosa de su mismo Fundador y la de tantos suceso­
res de Cristo, y cantos de gratitud sean ofrecidos sin cesar a esta 
nuestra católica España, escogida por Dios para realizar en el mun­
do las más gigantes y trascendentales hazañas.

Extiende, Madre mía, tu manto protector sobre el mundo, y sál­
valo de la terrible conflagración en que se agita, mientras nosotros 
joh clemente! ¡oh piadosa Virgen María! recitamos sin cesar tu san­
tísimo Rosario 4 ,

Amén.
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%  LAS afirmaciones que hacíamos en nuestro número anterior 
respecto del estado de la enseñanza en las plazas africanas de 

/J lta m ig u a  soberanía española, quizá se objete que nuestros go- 
® V-^biernos no han podido hacer más de lo que han hecho, tra­

tando a Melilla para los efectos de ilustración con un criterio espe- 
cialísimo, que para sí hubieran querido muchas importantes capita­
les de la Península. Se ha creado Instituto, Escuela de Artes y Oli­
dos, Escuela Normal, de Comercio y probablemente se autorizará 
que se hagan también allí los preparatorios de algunas carreras.

Para no hacernos sospechosos ai Instituto y para que de antema­
no se sepa cuál es nuestro criterio respecto de la importancia y ne­
cesidad de dicho centro docente en Melilla, creemos que será sufi­
ciente decir que en 1914 dirigimos al Ministerio de Instrucción Públi­
ca una instancia solicitando autorización para fundar en dicha Plaza 
un gran colegio, corriendo de nuestra cuenta todos los gastos de edifi­
cio, material docente y profesorado, sin otro compromiso por parte 
del Estado que dejar en beneficio de dicho colegio los derechos de 
matrícula y reconocer validez oficial a los títulos que otorgara.

La idea pareció inadmisible ai Sr. Burell ministro entonces de 
Instrucción Pública, y creernos que a nuestra solicitud ni siquera se 
le dió curso en el ministerio, puesto que fué particularísima la noti­
cia que se nos dió de no poder accederse a lo solicitado, porque esta 
requeriría la concesión de un privilegio escolar fuera de lo legislado 
fespecto de Institutos, Escuelas de Artes y Oficios y Normales*

Motivos tenemos para creer que esta contestación del Ministro* 
no fué sino un pretexto para no acceder a nuestra instancia porque 
era sacerdote el peticionario, puesto que contra todo lo legislado so­
bre la erección de Institutos Escuelas xNormales etc. etc. se han fun­
dado en Melilla los indicados centros docentes con muy buen acuer­
do, aun a costa de grandes sacrificios del Estado y de la Tunta Muni­
cipal de Arbitrios.

Al dirigir nuestra instancia al Gobierno solamente pensábanlo! 
que Melilla ya era en el año 14 ciudad de importancia, con un bas­
tante crecido número de habitantes y de un contingente militar nu* 
ffleroso y un censo escolar de segunda enseñanza que requería las fa­
cilidades que dan los altos centros docentes oficiales.

Confesamos con toda franqueza que no creíamos que el gran Cd- 
leglü que nosotros proyectábamos pudiera tener transcendencia im­
portante para la acción de España en Marruecos ni aun siquiera Dará 
ti elemento estable de la Ciudad, sino más bien para la población fio* 
tante que llegaba a Melilh ya preparada para empezar o para coutj*
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nuar estudios superiores. Y esto mismo pensamos hoy por hoy del 
Instituto, Escuela Normal etc. de Melilla, en cuya creación creemos
que se han invertido los términos, empezando a levantar los techos 
antes de tener preparados ios cimientos y muros del edificio: inver 
sión de procedimientos que se hace mas visible si la eficiencia educa- 
tiva y de ilustración de los altos centros docentes de Melilla la consi­
deramos con relación a los rifeños.

.. En Melilla algo se ha hecho, aunque poco (y mucho menos de la 
mitad de lo que debiera haberse hecho) por la enseñanza primaria 
base y fundamento de las enseñanzas superiores. Por esto la campa- 
ftM ue algún periódico de Melilla hizo contra lo extravagante que re­
sultaba la erección del Instituto, estando abandonada la primera en­
señanza no hubiéramos tenido inconveniente en suscribirla si no hu­
biera sido inspirada en la realidad de los hechos, pero con marcadísi* 
ma antipatía a personas que intervinieron mucho en la fundación del 
instituto, y en tendencias políticas.

A nuestro juicio el Instituto, Escuela Normal etc. de Melilla na- 
Cieron antes de tiempo. Las exigencias docentes de la población es­
colar estable mehllense y de la flotante hubieran quedado muy bien 
satisfechas con un colegio de alguna importancia, y la enorme canti­
dad que cuesta al Estado y a la Junta de Arbitrios el sostenimiento 
de los altos centros escolares de nueva fundación y el crecidísimo 
presupuesto que ha de gastarse en la preparación de"edificio adecúa* 
do, pudieron y deoieron, a nuestro juicio, invertirse en fomentar 
cuanto hubiera sido posible laensefianza primaria, y cuando esta lle­
gara a estar en condiciones de dar el debido contingente a las ense­
ñanzas superiores, dedicar los entusiasmos, energías e intereses que 
hoy se emplean al Instituto, Escuelas de Artes y Oficios, de Comercio
etc. en algunos de cuyos centros el número de matrículas es verdade­ramente ridiculo.

Peí o, lo más inconcebible es que, antes de extender siquiera la 
lengua caste Jaría por las kabilas y de crear en ¡as posiciones centros 
escolares para impartir entre los rifeños las nociones más rudimen-
^ í ! ^ ,de CUltlTa; i ue Slend.° cosd evidente que la niñez mora escasi salvaje, y que noy nace resistencia a toda acción para salir de ese es* 
tado de pronto se le prepare altos centros docentes.

A nadie que piense un poco se ie ocultará oue esto es Ponerle 
fuera de la realidad de las cosas y que creer que hoyynodeM rode 
muchos años, pueden considerarse esos centros escolares como do*
üna°¡l’uSsirtnedm lA e a obra c*vilizad°ra de Espada en Marruecos,?es 
ahora US1<̂n m^S ° menos atíla^U€fla> Pero niuy costosa e inútil por
«pe fc? Qp1Tímet.° ?ebe. poner a ía nífiez rifeña en condíció- 
!¡í;s.A e aPre^dlzaJei inspirarle amor a un estado de cosas superior 
en todos sentidos ai en que nace y se desenvuelve en el Rif baio la 
d t S f 6, a educación que reciben actualmente, enseñarle lo ru*
Síflcnílí* J-r püC0 a p,oco instruyéndola hasta abrir nuevos horizon* tes a sii inteligencia y luego hevarla a centros de superior cultura*

abol’a solamente se ha pensado en la creación de utíaá 
§tían,as escuelas primarias en las posiciones más seguras e itíi-
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portantes del Protectorado; escuelas que todavía no están abiertas, 
y sin embargo hace dos años que viene funcionando el instituto Ge* 
neral y Técnico de Melilla.

Lo peor del caso es, que nuestras autoridades por este o por 
aquel pretexto impiden que la acción educativa y cultural, no se ex* 
tienda cuanto puede extenderse, entre las kábilas, haciendo, por con* 
siguiente más inútil la obra civilizadora del Instituto, de la Escuela 
Normal y de la de Artes y Oficios,

No han faltado personas y entidades que han solicitado autorización 
para establecer escuelas, aun en las posiciones avanzadas, sin exigir 
nada al Gobierno, o exigiendo muy poco; y apesar de que la obra que 
intentaban no podía estar más en consecuencia con la obligación de 
civilizar el Rif, que España ha aceptado, ni podía ser más beneficio* 
sa para infiltración del alma española en Marruecos, ni podía resul­
tarle menos gravosa, sin embargo, la indicada autorización fué siem­
pre denegada.

Es cierto, que la indicada autorización la solicitaban comunida­
des religiosas, y sacerdotes, dando una prueba más de que nadie co­
mo ellas y ellos aman a España, y también es cierto que el fantasma 
religioso que da miedo a nue>tros gobiernos liberales, ha sido moti­
vo de no permitir esas avanzadas que tantas almas rifeñas hubieran 
conquistado para la verdadera civilización.

Pero, como se ve, el motivo es una verdadera aberración, porque 
se funda en el absurdo de que la civilización es compatible con toda . 
religión, síes que para negar alguna autorización determinada no han 
influido injustos resentimientos personales.

Razonando sobre las extraviadas orientaciones de los llamados 
a dirigir la acción de España en Marruecos, aun suponiendo que la 
instrucción primaria estuviera en todo su apogeo y que los altos cen­
tros docentes realizarán toda su obra de elevada cultura en el Rif, 
seguiría más salvaje que hoy y menos aproximado a España.

De esto trataremos en el artículo siguiente.
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I ^ F k , Ü i l m p n ^ 0ro,tien? do"!íni? sobre todas Ias cosas¡ domina 
I T i  nar-%nffí !  ciejlo’ a la tierra> al sol Y todo se deja domi-

JU? ° i]?*'0tr°s Que somos sus criaturas, que nos ama con
sotros mT^Tn?r^ í i eCC1Ó!3 P°.rciue nos ha hecho a su imagen, solo no­sotros no nos dejamos dominar por El. Siempre nos n a rp i  ¡W/1
niffp^nnJ11311̂ ’ n° 9uei*emos sufrir, nos resistimos a darle lo que nos 
pide, nos parecemos a los niños chiquitos, que no les gusta da*»* vtr» 
do lo que les piden les parece mucho. ¿N¿ han visto Vds cuando un
ene íÍIhn-6 Un pan a mano» Que si lo piden un pedazo pellizca con 
va d,vfm ?^Una m*r?ajita ¡minificante, y cree que con e s f  miga 
nosotrnT ^ r ’ y S1 lueg0 le piden hasta llora? pues así hacemos

s a n d qauioda;

L  P -  y P ~
manos^thoráEstudia V ' así tiene *ue P°neHas

• ••y lo repite V. hasta que los dedos se le suelten bien,»- e l
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t*
niffo se pusiera a llorar en lugar de estudiar?—¿pero qué tiene ese ni» 
fio por qué llora así?—porque lo han puesto aestudiar y no quierej 
dice que tiene gana de saber tocar, pero de una vez, sin tener que es* 
tudiar, /sería eso posible? pues así somos nosotros; nos gustaría ser 
santos sin ningún esfuerzo; quisiéramos practicar las virtudes sin te* 
ner que luchar, y eso, hijos míos, es imposible. Tenemos que vencer* 
nos y estarnos contrariando a todas horas, pero hemos de toleramos 
con paciencia sin desesperarnos ni enojarnos, sin violentarnos, como 
a veces sucede que decimos:—«¡Ya me aburro de ser siempre el mis­
mo, que fastidio!» y todos los días ha de ser igual, porque somos mise» 
rabies; tenemos que caer, pero nuestras caídas en lugar de desespe» 
ramos, nos han de servir para levantarnos más llenos de humildad.

¿Por qué creen un día perdido, cuando han estudiado el modo de 
practicar alguna virtud? porque ese día no han rezado mucho, ni han 
sentido gusto en la oración, y tal vez han estado menos recogidos, se 
contrarían y dicen:—«he perdido ei tiempo, no he aprovechado para 
nada.»—¿Vds. creen que la santidad consiste en mucho rezar, mucho 
pedir, mucho clamar; y nada practicar? no hijos míos, ¿de que le ser­
viría a un profesor de música por ejemplo, ser puramente teórico y 
en la práctica no poder hacer nada? A mi la verdad es que. si se me 
presentaran dos maestros, uno que conociera la teoría de la música 
admirablemente, y otro que sin conocer una sola nota, tocara muy 
bien, prefiero al que toca aunque no conozca la música. Pues lo mis- 
mo es el alma; hay que practicar la virtud para adelantar en ella; si 
no, nunca haremos nada. Por eso, cuando Vds. hayan estado un día 
queriendo ver cómo aprenden la paciencia, cómo aprenden la obe­
diencia, cómo aprenden la humildad, ese no puede ser un día perdi­
do; se han estado ensayando para aprender a vencerse, y han agra­
dado a Dios Nuestro Señor. Es como cuando el niño que quiere 
aprender a tocar y se empeña y se ensaya, cuando él llega a poder 
tocar la primera pieza su madre se encanta con él; pues lo mismo 
siente Dios cuando ve que un alma se está ensayando en practicar la 
virtud; esos vencimientos forman una melodía dulcísima para sus 
oídos.

Mucho nos ama Dios, hijos míos, y cualquier esfuerzo que noso­
tros hagamos por insignificante que sea, para ser humildes, para ser 
dulces, para ser santos, es agradable a sus ojos. Por eso hemos de 
procurar serlo; hemos de tener mucha dulzura porque es una virtud 
encantadora. Por supuesto que si yo a Vds les pregunto si son dul­
ces, todos pie dicen que sí, porque ya creen que lo son; luego alguno 
me pregunta; «¿pues que no soy dulce? si yo ya me siento lleno de 
dulzura.» Pero eso no es verdad; todavía no es dulce ninguno; a mi 
me sabe su dulzura de Vds. a membrillate que siempre tiene su resa­
bio agrio.

Y ahora que Nuestro Señor nos habla del dominio que El tiene 
sobre las almas, nos hemos de dominar nosotros, para combatir nues­
tra pasión dominante, nuestro defecto principal, pero teniendo mu­
cha paciencia para tolerarnos, y una gran confianza en Dios. Porque 
cuando Vds. están de mal humor, se les figura que Dios no los oye, 
y piensan: «¡yo no sé qué le pasa a Nuestro Señor pero ahora no se
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le puede pedir, está enojado y no me quiere hacer caso!» No hijos} 
P íos siempre tiene paciencia para escucharnos; los que nos enoja* 
paos somos nosotros, pero El siempre nos está diciendo; «Anda, ven,

bra para enfadarse, con tanta gente incapaz, con tanto revoltoso que 
no irá a El más que para contarle chismes! ¡figúrense tener que es* 
cuchar al mundo entero y gobernarlo¡ ,• quién sería capáz de sopor­
tarlo con paciencia? solo Dios puede hacer semejante cosa, Cual* 
quiera de nosotros ya se habría aburrido, se lo aseguro; y más no* 
«Otros que todos tenemos el genio fuerte.

Por eso vamos a recurrir a E! para pedirle que a nosotros nos 
conceda también tener mucha dulzura amor y misericordia para las 
almas y le pediremos que no seamos duros, que nos enseñe a ven* 
cera os, que no nos espanten los desprecios, porque tenemos que su* 
frirlos, es preciso, nos hemos de humillar si queremos recibir en 
nuestro corazón y practicar la verdadera Esclavitud.

Postrados en ia presencia de la Divina Niña, vamos a decirle que 
tenemos deseos verdaderos de practicar la virtud; no que todos los 
días pedimos lo mismo, y todos los días nos quedamos con nuestros 
mismos defectos; salimos de la meditación sin un propósito siquiera 
de vencernos, y como si no hubiéramos oído una palabra de lo que 
nos ha dicho Dios Nuestro Señor. No hemos de hacerlo así, vamos a 
rogarle a la Divina Niña que nos ayude, que nos enseñe, que reciba 
nuestros sacrificios por Nuestro Padre, para que le dé fortaleza.

. A ver quien es el primero que quiere enseñarse a ser humilde, 
quien el primer generoso, que sepa amar el desprecio, y puesto que 
de nuestros sacrificios ha de nacer la Obra, sacrifiquémonos por ella 
que nunca nos parezca duro el sacrificio, que nunca se nos haga pe­
sado practicar la virtud para tener agradado a Dios.

Ahora recibiremos la bendición en el nombre del Padre del Hijo 
y del Espíritu Santo y de la Divina Infantita.

Amén
I JH R
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I ^  jUSE primeramente por título a este artículo: «Los Archivos 
I ^•✓ Parroquiales y la Historia» pero considerando por una parte 
jHg) que en las parroquias no son sus archivos la única fuente 

histórica, y por otra que en muchos lugares son los párro­
cos los únicos que por su ilustración y cultura están en condiciones 
de apreciar el valor de muchas cosas para la Historia, y los que por 
lo tanto pueden sacar de ellas sin gran esfuerzo el partido posible» 
cambié el título. Es lástima, en efecto, que no sean ellos los que sa* 
quen del olvido y libren del peligro de una posible destrucción tantos 
elementos que pueden contribuir a completar aclarar y embellecer 
nuestra Historia Patria, o que dejen que otros se lleven la palma que a 
ellos les corresponde de derecho.

Estoy oyendo ya las objeciones que me llueven de muchas par­
tes: ¿Todos los párrocos hemos de ser historiadores? ¿Tenemos todos 
condiciones para ello? Y si las tenemos ¿podemos echarnos otra car­
ga con la que aumentemos las muchas que ya pesan sobre nosotros? 
A estas preguntas se puede responder diciendo que no son pocos- los 
párrocos beneméritos que con opúsculos de más o menos extensión 
han aportado al edificio de la Historia de nuestra Patria, todavía en 
construcción, una piedra que por pequeña que parezca nunca es inútil 
y en muchos casos puede resultar fundamental. De todo corazón la­
mento no disponer en este instante de mis libros y apuntes, lo cual 
me priva de poder hacer una mención de los párrocos de que vo ten­
go noticia que han dado a luz producciones de este género. Hay ca­
sos muy notables bastante recientes y algunos han recibido la mere­
cida recompensa.

Es cierto que la labor parroquial es cada vez más complicada, y 
crece por momentos la necesidad de intensificarla para aumentar su 
eficacia: No todos, en efecto, están en condiciones de escribir o publi­
car obras; pero sin necesidad de hacer un trabajo penoso que en al-
Sunos casos pudiese resultar imposible, no por falta de la debida 

ustración en el clero, sino por la carencia de tiempo o de medios pa* 
ra su publicación, es indudable que todos pueden hacer algo que en 
ocasiones les puede servir de solaz y recreo y hasta de ocasión para 
edificar a sus fieles No todos pueden ser historiados, pero a ninguno 

I4*~TOMO Vil
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le será difícil, como indicaba en mi anterior artículo sobre Archivos 
Parroquiales, destinar un libro a consignar y anotar todas aquellas 
cosas que, aunque de modo desoí denado, vayan como saltando a 
nuestra vista en el continuo manejo de libros y papeles de nuestra pa* 
rroquia, o las historias tradiciones y leyendas más o menos fantás­
ticas que oiga referir principalmente a las personas de más edad. En 
ese libro puede y debe copiar las incepciones antiguas y modernas 
para que queden archivadas por si alguna vez desaparecen. Se debe­
rán copiar o extractar los documentos raros etc. etc. Y aunque todo 
esto aparezca en un bello desorden y aunque muchas de las cosas 
que allí consigne le parezcan pequeneces no crea que hace nada inú- 
til, pues no faltará más tarde o más temprano una persona inteligen­
te que esté en condiciones de aprovechar esos materiales ordenar­
los y seleccionarlos y construir con ellos algo útil, y este bendecirá 
la mano de quien o quienes le hayan preparado tal libro. No todos 
los párrocos pueden ser historiadores pero todos pueden enviar algu- 
na vez, cuando el caso lo merezca,a alguna revista científica o al Bo­
letín de la Academia de la Historia la copia de una lápida antigua 
que se descubra, de un documento raro desconocido, de un hecho 
o dato importante, sin dejar siempre de enviar una copia al Boletín 
Eclesiástico de la Diócesis donde seguramente se le daría cabida .

Y apropósito de Boletines Eclesiásticos, estos pueden cooperar 
mucho y contribuir de un modo práctico a estos trabajos históricos 
abriendo una sección en que se dedicaran fijamente unas cuantas 
páginas a este fin, o dando facilidades o premios para la publicación 
de memorias etc. etc, • - * ”

En este tema que vengo desarrollando se debe considerar también 
su aspecto pastoral que es de gran importancia. El párroco que se 
ocupa de investigar los antecedentes históricos de su parroquia de­
muestra amor a la misma y este trabajo a su vez es correspondido 
por parte de sus feligreses con un aumento de respeto. Los feligre­
ses por poco cultos que sean agradecen que el párroco se ocupe en 
nacer divulgar la historia de su pueblo. No pocas veces encontrará 
la comprobación y aclaración de hechos que corran de boca en boca 
Pf1*® oscurecidos y mutilados, y resucitará la memoria de otros ya 
Olvidados que importe mucho dar a conocer para fomentar la fe y 
enardecer la piedad con los ejemplos de épocas pasadas y 
con los favores que en tiempos anteriores recibieron del Santo 
vw\íi os *oró de c lamidades, epidemias etc. etc. Y todo esto 
debidamente seleccionado y oportunamente publicado en la Hoja Pa­
rroquial es de un efecto y  de una ejemplaridad indiscutible.El párroco 
que se decida a utilizar esta cantera como uno de los auxiliares de 
su labor pastoral, verá la abundancia de los frutos espirituales qué 
que de ello puede obtener. Y como para muchas de estas cosas ha- 
brá de recurrir a un medio precioso que es la información popular, 
lié aquí un motivo y un pretexto para ponerse en comunicación direc­
ta e introducirse en el corazón de sus feligreses combatiendo con tac-
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fo yprudencia y desterrando de paso supersticiones y prácticas con« 
tranas a la moral y a la religión,
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La primera fuente que puede y debe utilizar el párroco con gran
Érovecbo para la historia de su parroquia es el archivo de la misma.

n los libros de Bautismos Matrimonios y Defunciones encontrará 
los datos biográficos mas necesarios de las personas que se han dis­
tinguido por sus virtudes por su saber, por haber desempeñado car* * 
gos importantes dentro o fuera de la parroquia, o por haber hecho a 
la misma algún beneficio

Los libros antiguos de padrones también auxilian estas mismas ln* 
vestigaciones biográficas, siendo además un medio de saber el nom« 
bre antiguo de las calles y acaso la razón u origen del mismo, y has- 
ta la configuración y extensión antigua de la población comparada 
con la actual.

Los libros de inventarios y visitas pastorales y cuentas de fábri­
ca examinados con paciencia nos darán la relación de muchas obras 
de arte que j a  nc existen y nos revelarán la época coste y autor de 
muchas de las que aún se conservan,y lo mismo respecto de construc­
ción y reformas de los edificios destinados al culto y altares capillas 
y retablos. También en las visitas pastorales se encontrarán los ves* 
tigios de costumbres contra las cuales hubieron de tomar determi- 
naciones los Prelados.

Los libros de actas y cuentas de hermandades y asociaciones 
piadosas interesan porque, además de que contienen la historia de las 
mismas.se suele encontrar en ellas datos relativos a imágenes y otros 
objetos del culto. Además en sus constituciones suele haber pruebas 
evidentes de la acendrada fe y devoción ferviente de los siglos pa­
sados y prescriben y describen prácticas piadosas o de carácter be­
néfico o apostólico que hoy resultan sumamente curiosas y aún dig­
nas de imitación.

Los libros, escrituras y demás documentos de fundaciones pia­
dosas censos y capellanías, además del interés que tienen para los bie­
nes y vida económica de la parroquia, pueden servir también para 
dilucidar la historia artística de la iglesia y entre elios hay testamen­
tos y escrituras de propiedad que encierran particularidades muy 
dignas de notarse, como descripción y nombres de fincas urbanas y 
rústicas, nombres antiguos de calles y de pagos de la vega etc. etc, 
Las auténticas de reliquias, los breves de indulgencias, las bulas de 
privilegios y en general toda clase de documentos por insignificantes 
que parezcan pueden, si se examinan con diligencia, dar luz para 
aclarar algún punto histórico de la parroquia.

Si hubieran ido a parar allí libros o documentos pertenecientes a 
casas religiosas o conventos que hayan existido en la parroquia, 
son muy apreciables en muchos sentidos, pues incluso los libros del 
gasto diario, examinados con calma, pueden dar luz sobre muchos 
asuntos.

Además del Archivo parroquial hay (aunque no en todas las pa-
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froquias) el Archivo Municipal que es un complemento imprescindi, 
ble v quizá el fundamento de una historia general completa de tm 
pueblo. Uno de los documentos más apreciables que se debe estu- 
alar es el llamado libro de apeos, que contiene datos de gran valor 
y autenticidad. En los libros de actas o sesiones, además de datos 
para la historia civil se encuentran muchos que se relacionan direc- 
lamente con la historia religiosa de Ja parroquia.

Si existen conventos o casas de religiosos o religiosas, sus archb 
vos pueden ser también una fuente apreciable. Habiendo en la pa  ̂
rroquia archivos de carácter particular o de casas señoriales o de 
títulos nobiliarios, no perderá nada el párroco que los examina y sa­
cará de ellos gran provecho para la historia militar antigua y aún 
para otros puntos de historia de la parroquia.

No hablo de ios archivos catedrales porque la descripción gene- 
ral de estos como fuentes de investigación merecen capítulo aparte; 
pero en ellos se encuentran antecedentes de gran valor para la histo­
ria de las parroquias de la diócesis correspondiente.

En general toda clase de archivos y aún los documentos que es­
tén en poder de particulares se pueden utilizar en favor de la Histo­
ria, lo mismo que algunos cuadernos de notas que suelen tener va­
lor de verdaderas crónicas.

Inscripciones —Siendo como son para la Historia una fuente de las 
pías puras, en el mismo libro de que bablé al principio deberán irse 
copiando todas las inscripciones que haya en la parroquia, por insig­
nificantes que parezcan con anotación dei sitio donde están, dimen» 
iiones, materia sobre que están pintadas o grabadas y demás cir­
cunstancias que puedan contribuir a identificarlas y demostrar su 
autenticidad. Figuran en primer lugar las que existan en las iglesias 
0 ermitas sean en piedras sepulcrales o de cualquier otro género, 
sean pintadas en las paredes, en los retablos de los altares, al pie de 
los cuadros o en el marco o en el respaldo de los mismos, en las pea« 
ñas de las esculturas y hasta en los bancos o asientos de madera, ex­
ceptuando como es natural muchas que solo hayan sido hechas por 
vía de pasatiempo y por manos mas o menos infantiles, y aún en es­
tas se suelen contener nombres o fechas que al cabo de cierto tiem­
po no dejan de tener algún valor. En distintos sitios de los muros de 
los templos se suelen encontrar fechas aisladas, que revelan, la mar­
cha progresiva de la construcción del edificio o indican restauracio­
nes o reformas.

No se deben exceptuar algunas que figuran en la parte interior 
de las tapas o cubiertas de los libros de uso corriente y aún de algu~ 
nos ya inservibles como misales;rituales,breviarios,evangeliarios etc. 
y que suelen tener interés para demostrar que aquel libro perteneció 
a alguna persona digna de memoria y respeto, o para aclarar la fe­
cha de al^ún acontecimiento.

Conviene recordar/ para evitar confusiones, que en todos los li­
bros litúrgicos españoles, y lo son también los impresos en Amberes 
(Antverpiae), de siglos pasados hasta mitad poco mas del 19 hay la 
firma y rúbrica de un monje del Escorial en el reverso de la portada.

Alguna vez al raspar las paredes para pintarlas o encalarlas

_ ___ _  ESCLAVA V R g iHA __
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suelen aparecer fragmentos de inscripciones o pinturas murales que 
si no es posible respetar deberán copiarse tal como aparezcan y des­
cribirlas detalladamente; y en cuanto a las pinturas antes de prose­
guir deberá consultarse algún arqueólogo o persona competente, 
vale mas repetir mil veces el caso cómico del capancala, que con 
tanta sal cuenta Muñoz Pabón, que cometer un desacierto de con­
secuencias laméntales e irreparables.

En las reformas que se han hecho en los pavimentos de los tem­
plos, se ha retirado de ellos un número mas ó menos considerable de 
lápidas, algunas de un valor histórico innegable: de ellas unas han 
desaparecido, otras se han aplicado a distintos usos, mutiladas y 
aún aserradas de alto a bajo, como yo he visto varias sirviendo de 
escalones. jCuanto se daría hoy por saber el sitio que ocupan los se­
pulturas de personajes ilustres, cuyo paradero se ignora por no ha­
ber respetado las lápidasl Ejemplos en Granada Fr. Hernando de 
Talavera y Pedro Mártir de Angleria Para evitar la repitición de 
casos semejantes, cuando haya que hacer una reforma de este géne­
ro y no se crea pertinente conservar dichas piedras en el sitio en que 
están, se deberán poner donde no sufran peligro, a ser posible empo­
tradas en paredes interiores o de las dependencias del templo, y con­
signar con toda exactitud el sitio que ocupaban antes, lo que, andan­
do el tiempo acaso sea un dato que llegue a tener verdadera impor­
tancia. En términos generales creo se deben respetar las lápidas, de­
jándolas en el sitio que ocupan y si tienen un gran valor artístico o 
histórico o están expuestas á que con el desgaste continuo lleguen a 
ponerse ininteligibles, o bien ponerlas en sitio seguro dejando seña­
lado el sitio primitivo que ocupaban o bien cubrirlas con una alfom- 
brita o tapete.

Las lápidas o inscripciones que existan en otros sitios de la pa­
rroquia se deben copiar también'y si hay alguna que no esté comple­
ta por el desgaste o por la acción’de los’agentes atmosféricos, se de« 
berá copiar tal como esté, señalando con puntos suspensivos loshUé* 
eos que correspondan a las letras perdidas. No siempre es fácil en­
tender o interpretar una lápida en ia primera lectura o tentativa, 
pero,a fuerza de verla en distintas ocasiones y en diferentes horas del 
día buscando la distinta inclinación de los rayos solares, acaso se 
acabará por entenderla bien. Lo mejor para esto es hacer un calco 
en relieve con papel especial y después estudiar el calco en la casa. 
Al copiar una inscripción es regla general señalar con una rayita 
vertical la separación de renglones, tal como estos aparezcan, aun­
que en la cqpia no vayan separados, que sería io mejor. Se debe de­
terminar si las letras son mayúsculas o minúsculas, la clase de pie­
dra y demás circunstancias que sirvan para formar juicio acerca del 
carácter, época y autenticidad de la inscripción, y describir las figu­
ras o dibujos que acompañen a las letras. En ios cementerios Suele 
haber lápidas dignas de copiarse o mencionarse.

Los escudos heráldicos merecen una atención especial por lo mu­
cho que enseñan.

Hay que tener en cuenta que eíi toda clase de excavaciones 0 
derrumbamientos de terrenos o edificios antiguos es posible que apa*
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rezcan lápidas u otros objetos arqueológicos, como monedas, está.
tuas, vasijas, etc., etc., que en muchos casos son destruidas o de«, 
aparecen o son aprovechadas en la construcción de nuevos edificios 
con gran perjuicio para la Historia que no puede utilizar estos precié 
sos materiales; la presencia del párroco, que acaso sea la única perso. 
na que sepa apreciar o vislumbrar la importancia del hallazgo, puede 
evitar semejantes males. ' K uc

„^ .T rrdícione8’ eo8tumbre8. supersticiones etc.-D e boca de los mis- 
tnos feligreses mayormente de los más ancianos se pueden recoger 
interesantes tradiciones, muchas de las cuales revestidas y embelle- 
adas por la imaginación popular encontrarán en algún documento 

su comprobación en cuanto a la esencia del hecho. En 
labios de los hijos del pueblo corren historias y casos ejemplares aue 
£ l e P«eden dar base a trabajos literarios tan origina? 
les como las más interesantes novelas, o bien para biografiar indiví*
nnfmíí? I? me1rezcan1> 3r si esto se hace por una pluma bien cortada y 
animada de celo por la salvación de las almas, ¡qué labor más sim* pática y más agradable a los ojos de Dios! m

Cada pueblo tiene costumbres especiales tanto en sus fiestas re. 
ligiosas como en sus pasatiempos y recreos, que deben estudiarse v 
t í S f rSe P°r^ ie.eItes son lasque caracterizan un pueblo en su p a í  
te moral y psicológica y pueden ser fuente de moralización sabiendo 
encauzarlas y si es necesario reformarlas con cautela y prudencia si
oarten^ e íaL?fr^nrnmnSraaS s“Per t̂icione? merecen gran atención por parte del páiroco que en la observación y estudio de ella hallará

lnstruc4cidn de sus feligreses. Pero vistas bajo el aspec­
to histórico no será difícil encontrarla relación o entronque congas 

0 razas¡desaparecidas de la península, siendo esta misma 
SU atTai£0’ y razón para no combatirlas de fren- 

puebí^o e ^ L t °smmateria9° y°' PCr° intensificaado la instrucción del

Sibliogi'Bfía.-Los libros impresos de toda clase sobre todo 1n«
en3‘áV f Írad0S,de' uf° y non tamo menosprecfo se suelen mirar por personas de vulgar ilustración, merecen un erran

de?¿5*0Zad°s 9Lie estén. Un misal que hoy se retira del 
P°r ,inseí r ibLe Puede con el trascurso de los tiempos tomar un

acabanaDor ir1aCiaaLV« CeS se les tiene en i?3 sitios másPsucios y aun acaDan por ír a la basura o quemarse. ¡Cuántas veces unas hola«
r eXlsCencia de un ejemplar de un breviario diocesano 

del siglo 15 o 16 que tanto valor tienen hoy para la bibliografíaco°
hlstorb de 1« liturgia! No ha sido un solo cTo ef aue sé 
J ei?ir un inVestigador inteligente adquiriendo estos libros

G e n m a t i m ^ ^ f , ^ ^ 03 hl n f i cado V  *. generalmente todos los libros de letra gótica son dignos do
. ^ “ l b,r°„S de *?ovenas antl'guas, aún lariiojas suéuL impresas 
«üelen comener algo que sea digno de atención. La h istoriad la*
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imprentas regionales podía ganar mucho con los datos aportados 
por los párrocos. En la casa más pobre, en el rincón menos cono­
cido se encuentra un libro raro que merece darse a conocer.

Lenguaje popular.—Es de gran trascendencia para el estudio de 
la lengua castellana y para lo que hoy se llama gramática histórica 
recoger y coleccionar las palabras que usa el pueblo y que no figuran 
en los diccionarios. Algo se ha hecho, pero aún queda mucho por 
hacer en este punto. No pretendo que todos los curas hagan estudios 
filológicos, pero solo con que coleccionen los términos raros y ar- 
cáicos que usa la gente inculta, explicando su sentido, hacen una la* 
bor meritoria. Cuanto más apartados estén de los grandes centros 
de población son tanto más dignas de estudio estas locuciones que 
injustamente se desprecian como manifestación de incultura, siendo 
ellas unas veces restos de lenguas desaparecidas y otras preciosos 
eslabones que pueden completar la cadena constituida por las distin­
tas formas que las palabras han tenido en su evolución desde que se 
desprendieron de la lengua primitiva hasta el momento o forma ac­
tual que tenemos por más culta.

Los misioneros en todos tiempos han prestado y siguen prestan­
do un servicio de valor incalculable para el estudio de lenguas que 
sin ellos hubieran permanecido desconocidas quizá para siempre* 
Del mismo modo los párrocos sin gran esfuerzo pueden hacer mucho 
bien al estudio de ios orígenes y desenvolvimiento de nuestra lengua 
del modo ya dicho y añadiendo las palabras arcáicas que se hallan 
como petrificadas en los documentos de siglos pasados. Loa cantos 
populares lo mismo en cuanto al texto o letra que en cuanto a la mú­
sica son dignos de estudio.

Hay frases, locuciones, refranes propios de cada pueblo que me* 
feCen ser conocidos.

El nombre de los pueblos.de los barrios en que estén divididos,de 
las calles y plazas, de las fincas rústicas y de los pagos o divisiones 
del campo o vega, de los rios, acequias y canales o derivaciones de 
agua, de los cerros o colinas, montes etc. etc. todo ello esclarecido 
hasta donde pueda llegarse, y añadiendo la significación que el vul­
go le atribuye o la explicación que ie dé, por descabellada que pa­
rezca, todo ello merece una atención especial.

Columbarios.—En sitios montuosos suele haber id qué por Anda­
lucía llaman los campesinos boticas de moros y es lo que en Arqueo­
logía se llaman columbarios. Pocos quedarán que no estén ya más 
que explotados, pero lo estén o nó, siempre son dignos de estudio y 
mención*

domo se ve, el campo es extenso y todavía se podía decir mu­
cho de estas materias, pero sin que se pretenda hacer todo de una 
Vez, Con un poco que haga uno y otro poco que haga otro, y con los 
conocimientos de Arqueología y Bellas Artes que se adquieren en los
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Seminarios, es bastante para que del conjunto de esfuerzos particu­
lares resulte una labor provechosa.

No hay que olvidar que con muchos elementos aportados por los
Barrocos se podían ir formando sin gran trabajo en los Seminarios 

luseos que además de ser un gran auxiliar para la enseñanza de la 
Arqueología constituirían una prueba más de que la Iglesia siempre 
ha sido la gran amiga y protectora del progreso científico.

13-8-23.
SAL.

Ñ Ó 1\A .—Después de escrito esté artículo Ita Venido por fin a mis manos tilt muy 
deseado, e inutilm ente buscado hasta  ahora, folleto del señor Albizu sobre Archivos y 
Bibliotecas parroquiales, revelador de la gran  cu ltu ra  del digno párroco de San Pedro 
de Olite y de su celo parroquial. Lam ento de todo corazón el no haberlo consultado 
antes de escribir mis artículos anteriores sobre estas m aterias, pero me congratulo de 
haber coincidido en algunos puntos de vista,

De gí ân interés

Está a la venia la  “  Teología Mariana “  de don Francisco Salvador Ramón i 
Consta esta importante obra de tres tomos, siendo el valor de la misma quince 
pesetas, más los gastos de correo y  certificado.

Muy pronto será editado el tomo 1 de pláticas doctrinales para el catecis­
mo de adultos, por don Francisco Salvador, Este primer tomo contendrá la ex• 
plicación del Credo, Su precio, cinco pesetas,
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SECCIÓN DE TEOLOGÌA MORAL
PARTE PRIM ERA

CUESTION NOVENA  
De la Conciencia

(Continuación)

6.° De La co nciencia  c ie r t a . — Aunque ya hemos definido de 
tina manera concisa lo que es conciencia cierta, sin embargo, como 
es de tanta importancia, pues es la regla por la que hemos de dirigir 
nuestras acciones, es muy conveniente dar de ella un concepto bien 
claro. Conscientia certa est quae judicat de honéstate vel turpitudine 
actionis faciendae absque formidine errandi El hombre siempre que 
obra de una manera racional, y así obra en los actos morales, debe 
obrar como hombre, es decir prudentemente, y la prudencia para 
obrar o para dejar de obrar exige seguridad acerca de la honestidad o 
de la torpeza de la acción, Así que la conciencia cierta le es necesa- 
ria para obrar. Pero adviértase que no necesita la conciencia cierta 
objetiva y subjetivamente considerada, sino que le basta esta última* 
porque para obrar prudentemente basta obrar con seguridad de que 
se obra bien, y esa seguridad la da la conciencia cierta, puesto que 
obra ex intima persuasione insuperabili.

Para mejor entender esto conviene tener en cuenta lo que es 
conciencia cierta subjetiva y lo que es conciencia cierta subjetiva y 
Objetivamente considerada. Esta última, que también se llama cotí» 
ciencia verdadera; es qitce dictat aliqitod esse licitum vel illicitum 
quod reverá tale est in se; y conciencia cierta, que también es llama­
da recta es quce nobis dictat aliquid esse verum et licitum quod tu­
rnen in se forte falsitm est et illicitum,

Como pudiera objetarse que la regla próxima de la moralidad* 
Como es la conciencia, debería excluir todo temor de error o de du* 
da* parece lógico que la conciencia para ser directora de nuestras 
acciones hubiera de ser objetiva y subjetivamente cierta, o lo que eS 
lo mismo Verdadera, Pero ha de notarse que muchas vedes no pue­
de adquirirse tal certeza, y que la verdad ut sic vel simplicitér no £S 
la reguladora de los actos humanos, sino la verdad proitt cognit(t¡
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como enseña el Angélico: actus humanus judicatur virtuosus vel 
vitiosus secundum bonum apprehensum, in quo per se voluntas fer- 
tur, et non secundum materiale objectum; palabras que no son sino 
el eco de lo que dice el Aposto!: omne quod non est ex fide (seu jux- 
ta dictamem conscientiae) peccatum est.

6.° F u er za  d ir e c t iv a  d e  l a  conciencia  c ie r t a . —Siendo la vo- 
luntad potencia ciega necesita ser ilustrada y dirigida, tanto más, 
cuanto que no acepta el objeto o materia de sus actos si no se lo pro« 
pone la razón. Así que la conciencia cierta impone a la voluntad la 
obligación de seguir su dictamen. Además por la conciencia cierta 
se conoce cual es la ley que debemos seguir, puesto que la concien­
cia en último término no es más que la aplicación de la ley a los ca­
sos particulares, teniendo, por tanto, la conciencia tanta fuerza obli- 
gativa, cuanta tiene la ley. Más como la ley en tanto obliga en cuan­
to es cierta, asi solamente la conciencia cierta, o sea aquella cuyo 
juicio se forma, según los elementos que subjetivamente son conoci­
dos, es la que en verdad obliga,

De donde resulta que para obrar racionalmente es necesaria la 
Conciencia cierta, pues de lo contrario, el agente obraría sin estar 
cierto de la honestidad y torpeza de su acción, y obrar sin dicha cer* 
tidumbre arguye disposición a obrar, sea bueno o malo el acto que 
se quiere realizar,y esto, a su vez, arguye voluntad que consiente en 
el mal, la que es necesario deponer a todo trance

Más adviértase que la certeza, con que el hombre debe obrar 
acerca de la bondad de la acción, basta que sea la moral, la cual es 
definida \ Firmum et prudens judicium de bonitate vel malitia ac­
tus quam poneré hic et nunc vel praetermittere meditamur, Y tam­
bién ha de advertirse que no es necesario que dicha certeza moral sea 
directa, basta en muchos casos la indirecta o refleja. Scavini explica 
estas dos clases de certeza, diciendo: "Directa oritur ex principiis 
propriis et intrinsecis rem ipsam afficientibus. Judex hac certitudine 
innititur, quando con'demnat reum si processus illi subministret cer- 
tissima criminis argumenta. Reflexaseu indirecta e contrario petitur 
a principiis generalibus rei extrinsecis, ex quibus tamen recte argüí- 
tur licitum esse in praxi illud, quod in se et directe non potest de­
monstran licitum; sic judex si ex rationibus intrinsecis causae non 
potest certo dignoscere, an Titius sit abso) vendus an vero condem- 
nandus, dubiusremanet; attamen ex iilo principio reflexo et generali* 
ln dubio favendum est reo sine haesitatione concludit Titium esse 
absolvendum, et absolvit*»

7.° ¿Tiene la misma fuerza obligatoria la conciencia cifiRíA, 
PERO Invenciblemente errünev?—Como según hemos dicho, la con­
ciencia perrncixime atteñdcnda est ex suo judicio, licet hoc mininté 
consonet cum rei vertíate, tiene la misma fuerza obligatoria la con­
ciencia cierta invenciblemente errónea, que la conciencia simplicifet 
cierta, puesto que en una y otra el juicio de la honestidad de la ac­
ción o de la torpeza de la misma es firmísimo o cierto y no hay la 
más ligera sospecha de que es o puede ser erróneo. Por lo cual, dicé

Alfonso (l; 5) «qui invinclbiliter putat hodie esse jejunandum eJi
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praecepto, cum tamen praeceptum non adsit, si non jejunat peccat 
contra praeceptum jejunii.*

8.° A d v e r t e n c ia . —«Conscientia autem poenitentis, ait Scavi- 
nijudicatur errans inculpabiliter: l.° Si res ignorata non sit circa pri­
ma principia moralia, vel conclusiones ei9 proxime connexas; haec 
enim a natura in omnibus cordibus insculpta est. Hiñe si quis fatea* 
tur se in adulta aetate inhonesta perpetrasse, sed illa non habuisse 
uti peccata, ne facile credas »

Pregunta Bucceroni: «An pueri malitiam pollutionis invincibili? 
ter ignorare possunt? y responde: Afirmative absolute loquendd, 
saltem in aliquo raro casu et in principio pravae consuetudinis. Ra­
tio, nam quod aspectus, vel tactus impudicus aut captatio voluptatis 
ex pollutione procurata vel etiam naturaliter exorta etc. sint morali- 
ter mala et illicita, non ita evidenter innotescit ex ipsa comprehensio- 
ne primorum principiorum, sed opus est discursu ad deprehendendam 
eorum malitiam. Ergo malitia eorum potest saltem ad aliquod tem* 
pus inculpabiliter ignoran. Ex quo facile concludet prudens confes« 
sarius, in tali contingentia facti caute et prudenter esse proceden* 
dum; quae cautela et prudentia, si cum omnibus speciatim in mate­
ria castitatis observanda est, maxime vero cum pueris et puellis.»

Pregunta también Bucceroni, «An quis laborare possit consciefl- 
tia invincìbilitcr erronea quoad prava desideria, aliosque actus mere 
internos, si nempe nulla exterior actio sequatur;» y dice! «De desi* 
deriis explicite et generatim loqueos Elbel haec habet: Quod multi 
saltem ex rudioribus et minus eruditis, inculpabiliter possint sibi per­
suadere hujusmodi desideria non esse mala nisi opere compleantur* 
Hanc opinionem, ait Sanctus Alphonsus, numquam probabilem cen* 
sere potui, cum aliis doctis recentioribus parum probabilem censeo, 
Hujus sententiae ratio est quia, si quis certo cognoscit malitiam ac- 
tionis externae, et vult tamen Ulani exsequi, jam cognosit se velie ma* 
lum. Quomodo ergo a peccato excusabitur? Quoad simplicem vero 
delectationem facilius ea invincibilis ignorantia adesse potest; tenden- 
tia enim voluntatis in malum tam evidens non est, uti in desiderio de 
se efficaci. Idemque etiam de desiderio inefficaci dicendum videtunt

«Conscientia poenitentis judicatur errans, continúa Scavini! 2.° 
Sí res ignorata non sit circa obligationem proprii status, haec enim 
Ignorantia ordinarie est culpabilis in causa: Qui enim cuipiam statuì 
se mancipat uti ecclesiàstico aut religioso, vel aliquod munus susclplt 
obeundum, uti judicis, notarli, confessarii etc. eo ipso illius status et 
oificii obligationes addiscere tenetur. Et haec ignorantia erit gravis 
Vel levispro gravitate vel levitate rei et datnrorum. Veruni excipe 
si agatur de aliqua quaestione recondita et perardua; vel si quia 
sufficíenter se curaverit instruí et nihilominus ob inadvertentiaol 
erraverltfS Àlph. I, 120.)*

*3.° Sip&nitens satis diti gens sitin  ìis adimplenaiss quee ab 
ÙÌiis ejùsdem conditionis pévagi solent. Vel si aavertens, se pe9 
ignóranliam violasse praeceptum, doleat atque tristetur.

4.° Muy conveniente es tener en cuenta la siguiente adverteticià 
fjtie trae sobre esta materia Lárraga—Saralegui. Si alguno poi* 
Encienda errónea creyese que tal o cual acción estaba mandada 0
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prohibida con censura no la incurriría» aunque obrase contra con­
ciencia. La razón es porque las penas se imponen para castigar la 
transgresión efectiva de una ley existente en realidad» no de la que 
sólo existe en la apariencia o aprehensión.

9.° No ES LÍCITO OBRAR CONTRA CONCIENCIA CIERTA» PERO INVENCI­
BLEMENTE e r r ó n e a -Quien obrara de esta manera o aceptaría la acción 
que reputa como mala» o rechazaría la que juzga buena, y así siem-
Ere habría discordancia entre la voluntad y la razón, y, como dice 

to. Tomás, (1, 2. q . 19; a. 5) omnis voluntas discordans a ratione, 
siverecta, sive errante, semper est mala.

10.° Es LÍCITO OBRAR CON CONCIENCIA CIERTA Y VENCIBLEMENTE 
Er r ó n e a . —Como de una parte la doctrina general sea que qui agit 
cum conscientia certa errónea vincibiliter semper peccat sive juxta 
sive contra talem conscientiam operetur, y de otra no faltan auto­
res que digan que es lícito obrar de conformidad con la misma, cree­
mos conveniente advertir, que si en el momento de obrar hay sospe­
cha o duda acerca del dictamen de la conciencia, ya éste dejaría de 
ser cierto y sería dudoso y todos los moralistas convienen en que no 
es lícito obrar con conciencia dudosa. De modo que entienden por 
conciencia cierta venciblemente errónea aquella que, aunque erró­
nea por culpa nuestra, y, por tanto vencible, su dictamen erróneo 
Sin embargo, nos da juicio cierto acerca de la honestidad o de la tor­
peza de la acción hic et nnnc ponendce vel omittendce. Y si nó, véa­
se como propone Bucceroni esta cuestión,

«Probo quod fas est agere juxta conscientiam certam licet vinci­
biliter errónea; quia cum actio judicetur honesta vel turpis cum certi- 
tudine, voluntas agenssecundumhanc conscientiam honestum prose- 
quitur et turpe fugit, quod omnino licet.Quod autem haec conscientia 
sit Vincibiliter errónea, hoc non facit quod quando quis actu agit se- 
Cundum eam, peccat; sed hoc facit quod culpa sit solum in causa un- 
de etiam est quod judicium deejus gravitate vel levitate íerendum 
est non ex gravi vel levi effectu, sed eX gravi vel íevi negligentia In 
Verltate inquirenda. Jam vero, quando quis actu agit, si nullo pacto 
attendit ad erroneam quam habet conscientiam, et de ea nullam ha- 
bet suspicionem, siquidem conscientia certa ex hypothesi hic et nunC 
est, jam non ex vincibiliter errónea, sed ex invincibili conscientia 
agit.»

1L° No ES LÍCITO OBRAR CONTRA EL DICTAMEN DE LA CONCIENCIA 
CIERTA V v e n c ib l e m e n t e  e r r ó n e a .—Pues, el que tal hiciere obraría 
contra el dictamen de la razón y dejaría de cumplir el precepto que 
él juzga que existe o de poner tal acción o de omitirla, no pudien* 
do, por lo tanto, ser buena su voluntad.

Í2.° EL PECADO QUE SE COMETE OBRANDO CONTRA O DE CONRoRMl; 
DAD CON LA CONCIENCIA CIERTA, PERO VENCIBLEMENTE ERRÓNEA ¿A QÚfi
Es p e c ie  Re r t e n e c c  y  q u é  g r a v e d a d  t ie n e ?— E s en general de la misma 
especie ygravedad que tendría, si la ley en la cual yerra, fuese verda* 
déra, «misi fíat* agrega Bucceroni, ut conscientia vincatur, quia habe* 
tur tune contemptus directe volitus regulae omnis bonae operationis 
tt sic exponitur quis periculo omnium scelerum, quod uti patet spe-
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cialis eaque gravíssima inordinatio voluntatis est contra naturalem 
Inclinationem voluntatis in bonum.» ..........................  .

13.° P r in c ipio  a sc étic o  .—De todo lo dicho se deduce la necesi- 
dad de formar buena conciencia, ya que ésta es la directora próxima 
de las acciones humanas. Y, como las dificultades para formarla son 
hoy muchas, porque debe formarse según la fe y según la moral cris­
tiana y de una y otra corren, aun entre la gente piadosa, conceptos 
equivocados, efecto de la ignorancia religiosa que padecemos, urge 
hoy más que nunca, desterrar esa fe y moral ámplia que nos envuelve - 
e imponer el verdadero sentido de la fe y de la moral católicas, para 
lo cual han de predicarse con insistencia las verdades eternas y ha de 
enseñarse con todo empeño la doctrina cristiana, aparte de inculcar 
la obligación gravísima que cada uno tiene de conocer debidamente 
lo s  deberes de su estado, pues, sin esto en la mayoría de los casos, 
se obrará con conciencia errónea.

I M P O R T A N T E

Con mucho gusto accede esta Administración a dar facilidades 
para el pago de las obras que se venden en la misma, 

el hacer el pedido indíquense las condiciones en que desean hacer 
al pago y tengan la seguridad de que serán aceptadas, siempre que

los peticionarios sean sacerdotes.

\
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XXVI
T e s is  t e r c e r a  d e  l a  Distinción séptima del Libro ii d e l  M a e s t r o

Magister paragrapho quinto distinctionis septimae sequentera 
apponit titulum: Quod angeli mali vivacem sensum non perdiderunt 
et (juibus modis scianl; et subjungit: Et licet mali angeli ita per ma* 
Jitiam sint obdurati, vivaci tarnen sensu non sunt penitus privati. 
Nam ut tradit Isidorus, triplici acumine scienti^ vigent daemones; 
Scilicet subtilitate natmae, experientia temporum, revelatione super- 
norum spirituum. De hoc etiarn Augustinus ait, Spiritus mali quaedam 
vera de temporalibus rebus noscere permituntur; partim subtilitate 
Sensus; partim experientia temporum cahidiores propter tarn mag­
nani longitudinem vitae; partim sanctis angelis quod ipsi ab omnipo­
tent Deo discuntjussu ejus sibi revelantibus. Aliquando iidem ne» 
fondi Spiritus et quae facturi sunt velut divinando praedicunt. Ex qui- 
bus inferimus pro Magistri expositione sequentem thesim, quae ex 
praslibandis legitime et logice deducta apparebit: In malis angelis non 
est obtenebrata facultas naturalis cognoscendi, neque penitus subla- 
ta est in eis cognitio quae fit per gratiarn.

PRIMA PARS.—ln malis angelis non est obtenebrata facultas 
naturalis cognoscendi.

Antequam ad Magistri doctrinae expositionem deveniam nonnulla 
circa verborum elucidationemtradendasuntmtsit in primis, quodillud 
Magistri, nempe; quod angeli mali vivacem sensum non perdiderunt 
intelligendum est sensu a nobis in thesi proposito, hoc est pro facul* 
tate cognoscendi intellectualiter, nam ut ait D. Thomas (Sum. Theol. 
q: 54: a 5) «Angeli non habent corpora sibi naturaliter unita; unde de 
viribus animae non possum eis competere nisi intellectus et voluntas.»

«Adea vero, subjungit, quae in contrariami objiciuntur, potest 
dupliciter respondent Uno modo quod auctoritatcs allatae loquuntur 
secundum opinionem illorum qui posuerunt angel os et daemones ha­
bere corpora naturaliter sibi unita; qua opinione frequenter Augusti­
nus in libris suis utitur, licet earn asserere non intendat. Alio modo 
potest dici quod auctoritates illae et consimiles sunt intelligendae per 
quamdam similitudinem; quia cum sensus certam apprehensionem ha- 
beant de proprio sensibili, est in usu loquentium ut etiam secundum
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pertam appreheosionem intellectus aliquid sentire dicamur.Experiep* 
tia vero angelis attribuì potest per similitudinem cognitorun, et non 
per similituainem virtutis cognoscitivae. Est enim in nobis expenen<» 
tia» dum singularia per sensum cognoscimus; angeli autem singula^ 
fig cognoscunt, sed non per sensum. Similiter dicendum quod phan* 
tasìa proterva attribuitur daemonibus ex eo quod habent falsam 
practicam existimationem de vero bono. Deceptio autem in noma
groprle fit secundum phantasiam, per quam interdum similitudini- 

us rerum inh&remus sicut rebus ipsis, ut patet in dormieutibus et 
amentibus,

Praeterea cum dicimus in secunda thesis parte, neque penitus su» 
blata est angelis cognitio quae fit per gratlam, non vero affirmamus 
quod aliqua daemonibus detur gratia, sed respectum instituimus ad 
cognitionem quam daemones habent non ex perspicacia naturalis inte« 
llectus, sed, ut ait Magister, ex sanctis angelis quod ipsi ab omni- 
potenti Deo discunt jussu ejus sibi revelantibus. Ad huius intelligent 
tiam permaxime faciunt haec quae S. Bonaventura habet in exposi- 
tione Magistri; :

«Pro vero habendum est quod dicit Isidorus et Augustinus, quod 
daemones aliqua praesciunt revelatione supernorum spirituum, cujus 
revelationis attendendus est finis et modus;finis, quia mirabilis sapien* 
tia per inimicantes sibi implet voluntatem suam; unde sicut revelatio 
somni de exaltatione Joseph, facta insidiantibus, secundum mirabilero 
Pei dispositionem fecit ad ejus impletionem, licet secundum inten» 
tionem illorum esset ad impedimentum, sic Deus ita ostendit per an- 
gelos suos daemonibus, ut, dum illi obviant, aliquid valde decens et 
competens ordinatissime impleat et eliciat. Attendendus est edam 
modus; duplici nempe modo fit revelatio; aliquando mentis illustra? 
done, sicut fiebat sanctis prophetis, et haec est gratia; aliquando ve* 
ro sola praedictione, sicut homo revelat aliquando voluntatem suam, 
et hoc non est gratiae aliquo modo perficientis vel elevantis naturam, 
sed p.otest esse opus misericordiae si illud ordinetur ad bonum ejus 
cui praedicitur; vel justitiae, si ordinetur ad punitionem alicujus mali, 
utpote si ad fallendum fallaces; vel utriusque si simul ad utrumque, 
et ita est quasi sémper.

Pro prima thesis parte, nempe, in maìis angelis non est obtenebra- 
ta facultas naturalis cognoscendi, haec habet D, Thomas in expositione 
super Magistrum. «Dicendum quod culpa naturam non aufert. Ex 
ipsa autem natura angelica daemonibus acumen scientiae convenit; un­
de adhuc post culpam manet in eis. Ex sua autem natura habent 
acumen scientiae respectu quorumdam immediate, quantum ad eà 
scilicet quae naturali cognitioni angplorum subjacent, sicut sunt uni- 
versales causae universi, et ad hoc dicuntur esse acuti per subtiiita* 
tem naturae. Respectu autem aliorum habent acumen scientiae ex sua 
natura mediate, et hoc dupliciter; uno modo ex parte cognoscends 
naturae, quae quanto propinquior est naturae bonorum spirituum, 
facilius ab eis addiscere possunt, et sic dicuntur esse acuti per re- 
velationem bonorum spirituum respectu illorum quae naturalem cog­
nitionem excedunt; alio modo ex parte actualis cognitìonis,5 inquan- 
turn scilicet ex eis quae naturaliter cognoscunt, aliquam conjecturam
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flcdplant eorum quae non piene naturali ipsorum cognition! subsunti 
sicut sunt futura contingentia, et ad hoc dicuntur esse acuti per ex. 
penentiam,*

IPjeraet D. Thomas in Summa Theológica (|: q. 54: a l )  haec 
etlam habetj «Dionysius inquit: data sunt daemombus aliqua dona, 
Quae nequaquam mutata esse dicimus, sed sunt integra et splendi* 
dissima: «Inter ista autem naturalia dona est cognitio ventatisi ergo 
in els est aliqua veritatis cognitio.—Duplex est enim cognitio verità« 
tisj una quae habetur per naturam; altera quae habetur per gratian^ 
Et ista quae habetur per gratiam est duplex; una quae est speculativa 
tantum: sicut cum alicui aliqua secreta divinorum revelantur; aiia 
vero quae est affectiva, producers amorem Dei, et heec proprie per* 
tinet ad donum sapientiae. Harum autem cognitionum prima in aae* 
monibus nec est ablata nec diminuta, consequitur enim ipsani natu* 
ram angeli qui secundum suam naturam est quidam intelleqtus vel 
mens Propter simplicitatem autem suae substantiae a natura ejus 
aliqmd subtrahi non potest, ut sic per subtraccionem naturalium 
pumatur. sicut homo punitur per subtractionem manus aut pedis aut 
alicujus hujusmodi. Et ideo dicit Dionysius quod dona naturalia in 
CIS integra manent; unde naturalis cognitio in eis non est diminuta,

Sanctus Bonaventura in expositione super Magistrum itaque the- 
Plm nostram obfirmat: «Peccatum non est contra actum, sed contra 
ordinem actus: ergo non est contra cognitionem simpliciter, sed 
contra cognitionem ordinatam in finem: si ergo cognitio speculativa, 
quantum est de se non dicit cognitionem ordinatam in finem, patet, 
quod per peccatum non debet depravari. «Attamen hanc apponit ip* 
seme{; S. Bonaventura conclusione«!: «In damonibus judicium in­
tellects speculativi etsi maneat integrum quantum ad substantiate 
potentiae, tamen per culpam est aliquo modo obnubilatum; judicium 
vero intellects practici est omnino subversum»; quod itaque probat: 
Deceptio vel error venit ex deordinatione, sive deviatione judicii 
Judicium autem duplex est in quolibet ratiocinante; unum quod est 
cognoscendorum, quod est veri sub ratione veri; aliud agendorum, 
quod est boni sub ratione boni. Et primum est inteìlectus speculati­
vi, nec spectat ad liberum arbitrium; secundum vero est inteìlectus 
practici et est pars liberi arbitrii. Primum judicium etsi maneat inte­
grum quantum ad substantiam potentiae nihilominus per culpam est 
m angelis aliquo modo obnubilatum, quia errant frequenter in judi- 
cando de multiset in multis decipiuntur maxime cum judicant de 
contmgentibus. Aliud judicium est in eis omnino subversum, et quan­
tum ad hoc excaecati sunt angeli mali, sicut quantum ad effectum 
obstinate et propter istius judicii subversionem dicuntur facti tene­
bra et dati in reprobun sensum.

(Continuará)
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S E G U N D A  P A R T E
CAPÍTULO UI 

Articulo 7

-Esta devoción conduoo a la unión con Dios

§ II. * E$ camino corto

A ST A R A LE  a la Verdadera Devoción a la Santísima Virgen ser 
. •)  Icamino fácil para unirse con Dios, para que, por lo general, fue*

.----también corto. Lo difícil es lo pesado y largo, aunque en rea-
lidad no lo sea. Esta es una verdad que abonan la razón natural y las en­
señanzas del Evangelio de consuno; para el que Ueva con facilidad su tra­
bajo. su cruz, todo es fácil y ligero, así es el yugo del Señor y la carga 
que El nos impone, y por este motivo se hace pesado v poco productivo o 
fecundo el trabajo de los que se ejercitan en él con dificultad, sintiendo el 
peso de un día como carga intolerable; mientras que otros mas fervorosos, 
en poco tiempo y con suma facilidad se hacen dignos de la misma recom-

^^OtxaVazón,' igualmente acreditada por los dictados de la razón y de la 
fe nos asegura que es la verdadera devoción a María el camino mas corto 
para transformarse en Cristo, haciéndose en todo conformes a la imagen 
de El, en la plenitud de la gracia del Espíritu Santo, cual es la segundad 
que todos tenemos de conseguir cuanto deseamos de nuestros padres, me- 
diante la intercesión de nuestras madres. ¿Qué valdrían todas las industrias 
de los hiios para ganar el corazón de sus padres, antes de saber balbucir 
una sola palabra? ¿Quién acorta las distancias que separan a las flaquezas, 
ignorancias e inconsciencias del niño, déla fortaleza, conocimiento y plena 
posesión de la voluntad que tiene el padre? ¿Quién hace que éste en sus 
más graves ocupaciones y hasta en sus más hondos sinsabores vuelva sus 
ojos al pequeñuelo que lleva la madre en sus brazos, y que en el se recree 

15*—TOMO Vil

Diputación de Almería — Biblioteca. Esclava y Reina (Instinción). 31/7/1923, p. 35



ESCLAVA V  W W A

y se extasíe) Milagros de la madre en el orden natural unir pronto y fácil« 
mente al hijo con el padre con lazo indestructible. iV îlagros que realiza 
María y que realizará más frecuentemente, a medida que sea más conocido 
este modo montfortiano de amor a Dios mediante Inmaculada virgen} 
uniéndose a EHa si modo que EU^ vivió siempre unida a El, esto es, gomo
C66lsVBi

I Ah! Si nosotros fuéramos verdaderamente cosa y posesión de María, 
si nosotros viviéramos en los brazos de la Reina y nos dejáramos llevar por 
Ella a donde quiera que Ella tuviera a bien conducirnos ¿en qué litera fué­
ramos más cómoda y prontamente conducidos para llegar a ser transfor* 
mado8 en la imagen del Hijo de Dios) ¿Qué noche más apacible? ¿qué lu* 
na más suave) ¿qué alborada más refulgente para el alma infante, niña, que, 
dejada en las manos de María, vive por este solo hecho a la puerta del cíe* 
lo, regalándose en las inefables  ̂dulzuras de la Madre de toda gracia y del 
Autor Soberano de la gracia misma)

La facilidad y prontitud de que aquí se trata no es otra cosa que la 
manifestación de las bellezas y encantos sublimes de la santidad de la bie­
naventurada Teresita del Niño Jesús, que es como un anticipo que Dios 
ha querido enviar al mundo de la santidad que debe resplandecer en las 
almas esclavas de Jesús en María. En lo que consideramos una razón 
que pudiera ser providencial, viendo salir del seno de la religión carmeli­
tana, que es como precursora de toda otra religión, especialmente maria- 
na, en el mundo, una santa hecha al molde de la Esclavitud Mariana; pues 
no otra cosa que niños perfectos han de ser los esclavos que de veras lo 
sean, porque sólo asi sabrán y podrán dejarse gobernar en todo por su 
Reina y Señora Inmaculada.

Por otra parte, a quien sea soldado de María ¿habrá quién lo venza) 
L a  marcha de estos soldados será tanto más forzada y pronta cuanto más 
perfectamente se entreguen éstos en las filas de los escuadrones de Maria. 
Ni la luna ni el sol ni las fuerzas de la naturaleza y de la gracia ordenadas 
en orden de batalla en el Corazón de Maria, serán jamás detenidas, con­
trarrestadas y, mucho menos, vencidas por poder alguno de la tierra ni del 
infierno. Jamás será vencida un alma que no deserte de las filas de Maria, 

por lo tanto, nunca será detenida en el camino de la conquista del Cíe- 
.o, Seamos fieles esclavos y pronto llegaremos a la perfección de nuestros 
esclavos; asi lo vemos comprobado en Teresita del Niño Jesús, si es que no 
fuera testimonio supremo nuestro divino Redentor, según dice nuestro 
amadísimo maestro montfortiano. *

Todo lo dicho, con la sencillez y  unción que le es propia, lo expone 
nuestro Vidente en los números 1 7 4  y  1 7 5  con estas palabras:

«Esta devoción a la Santísima Virgen es camino corto para encontrar a

¿esucristo, ya sea porque en él no se extravía nadie, ya porque, como aca* 
o de decir, por él se marcha con más alegría y facilidad, por consiguien­
te, con más prontitud. Más se adelanta en poco tiempo que estemos sumi­
sos y obedientes a Maria, que en años enteros que hagamos nuestra volun­

tad propia y nos apoyemos en nosotros mismos; porque un hombre obediente 
y sumiso a esta divina Señora cantará victorias muy señaladas sobre todos sus 
enemigos. Es verdad que estos le querrán impedir que siga la marcha, ha­
cerle retroceder o caer; pero con el apoyo, ayuda y conducción de Maria, 
sin caer, retroceder y aun retardarse, caminará a paso de gigante hacia Je*

i
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L r i.to ,  por el miimo caml^Tpor donde está escrito que Jesús ha m M *
,  nosotros, a pasos agigantadoa y en poco uemp^ ■ t¡emp0 sob „  la tío-

«¿Por qué creéis que Jesucristo ha , . * j ,  gy v¡da la hft
rra, y que 3urante los pocosÍ‘ñ0^?UaegnaNladre> I Ah!, es porque, habíén- 
pasado en la sumi&ión y obediencia mucho tiempo y muchísimo
fose consumado pronto su carrf  aA E i  a reparar, a pesar de que 
más todavía que Adán, cuyas pérdidas ® ^ haber vivido JesucristoRevivió más d e  n o v e c ie n to s  a n o s , y la  ra z ó n  Santísima
más que Adán fué el haber vivido muy sometido' J ™ 1*0 * honra a gu 
Madre, para obedecer a su Eterno> ¿  d¡ce ei Espíritu Santo; ei
madre es semejante a un hombre que f  ¿  sometérsela y obedecerla
decir: que el que honra a Mana "  d¡aVfmente atesora riquezas 
en todo, pronto se hara y ,• P - ^  honorai matrem, quasi qm thesaurteat 
oor el secreto de esta piedra filosofa!.y u \  nono™ * palabras del
(l); a.# porque, según una ínterpretaci P  ̂ ge encuentra en la
Espíritu Santo: Senechs mea »  que ‘ ha rodeado y engendrado a un
misericordia del seno», en el seno contener a Aquel que no cabent es abar*
km t" perfecto y jh,  ha temdo * * * * *  donde los jovencitos se 
codo por el «mvmo; en el seno de Mana, ?  • [a experiencia y  la
convierten en ancianos por la luz, por la edad de Jesucristo.»
sabiduríay llegan en pocos: a n o s ; a U p t a a t t o d cJ ple muchos 

En las manos de Mf ia / l  hom^ J " / ntreffarse sin regateos, sin- 
años. Este es el secreto: saber dejarse, r enten) y entonces el ca~
condiciones, sin vacilaciones, para sien p  ̂ p ei mismo acto de la en­
mino es tan corto que se f  S u;„ale a{ matrimonio espiritua
^ r ^ US '= T r a d r ; f  Sye/oenSur enq e,seoo de María a laque del

y  unirnos con El ¿ y  h a b r á ,  decidme, qui perfección, que aquél que
la infancia de su espíritu deseada P°£ alca P d María? ¡Dicho-
se decida a vivir como verdadero punto extraordina-
sos esclavos! Con razón dice e q ^ ar â Cuando nosotros de los

> sü s  S a c m l» ° ado c'n María ínfantíta nos parece expresar lo

supremo de esa excelsa santidad.

(1) E ccle., III. 5. & ¿clavo
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I \ECIAMOS en nuestro artículo anterior que, aunque la en«
I ==jseñanza estuviera en Marruecos mejor atendida y aunque 

y^as aulas del Instituto, Escuela Normal, Escuela de Comer- 
ció, de Artes y Oficios y de todos los centros docentes que 

se han creado a base del instituto, se viesen repletas de jóvenes mo­
ros, poca o ninguna sería la infiltración del espíritu español en el Rif, 
si es que no se hacía más intensa y profunda la antipatía entre moros 
y españoles y no arreciaban los rencores y odios seculares que los han 
separado siempre,

Fundamos nuestra apreciación, no en lo que podía esperarse de 
la enseñanza en sí misma, que esta es, sin duda, con el ejemplo, el 
medio mejor de comunicación espiritual, de unificar las almas y sus 
aspiraciones y de poner en todos una misma orientación.

Pero fijándonos en el criterio que se sigue para impartir cultura en 
la parte del Rif encomendada a España, no podemos menos de augu* 
rar, porque es cosa evidentísima, que la enseñanza ha de producir en 
Marruecos efectos contrarios de los que, no cabe duda, intentan núes* 
tros gobiernos.Estos no obrarían como españoles, si no trataran de es* 
pafiolizar el Rif, puesto que lo que España se propone es llevar a ese 
sitio de barbarie la civilización y suficientemente civilizada ha de cre­
erse ya que ha tomado sobre sí tamaña empresa. Dar en el Rif otra 
cultura que no sea la española sería declarar la incompetencia civili­
zadora de Espeña y obrar contra el natural deseo que sienten las na­
ciones, como los individuos, de hacer que aquellos con quienes tratan 
se le asemejen cuanto sea posible para hacer más suave y duradera 
la convivencia.

Pues, bien, las orientaciones que empiezan a darse a la enseñan­
za en Marruecos son para que el alma mora sea cada vez más mora, 
y de esto nada va ganando España sino es invertir sus caudales, sus 
desvelos, su juventud y sus maestros en fomentar el espíritu rifeño 
que tan antagónico es con el alma española.En las escuelas preparato­
rias del Instituto y de la Escuela Normal se piensa poner secciones 
completamente independientes para jóvenes españoles y moros, ha­
biendo al frente de dichas secciones personal docente español y rife- 
ño. De donde resultará que la cultura y formación de espíritu que 
reciban los niños rifefios será completamente mora. Aprenderán lo 
que es de civilización general; pero lo que es de infiltración española, 
la comunicación espiritual entre rifeños y nosotros, poner al unísono

\
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sentimientos de dos pueblos que hoy se odian y educar almas en un 
mismo plano de ideas y de aspiraciones y sobre todo fundir en uno 
dos corazones, esto nunca se conseguirá con semejantes procedi­
mientos.

Las razones que aducen para justificar la orientación que se píen* 
sa dar a la enseñanza en el Rif y que ya ha empezado a ser puesta en 
prácticaj prueban precisamente todo lo contrario. Dicen queloaue 
más estima el moro es su mahometismo, porque en él se basa su le­
gislación, sus costumbres, su organización social y según él está for- 
mado su corazón. Pero precisamente por esto el elemento que más 
mantiene a los rifeños en su salvajismo, que más se opone a su civi­
lización, que fomenta y enardece los odios contra España es su reli­
gión fanática, opuesta i la cristiana, como el placer al sacrificio. 
Mantener, per lo tanto, en centros oficiales docentes españoles ense- 
ñanzas mahometanas será siempre pretender civilizar empleando me­
dios educativos y de instrucción esencialmente obstruccionistas de to­
da idea algo elevada, de todo sentimiento verdaderamente noble y 
generoso, y equivale a intentar que el espíritu español vaya envol­
viendo al Rif fomentando el mahometismo que inspira odio y guerra 
hasta el exterminio de todo lo que lleva siquiera sea el nombre dé 
cristiano. Esto como sé ve es emplear procedimientos completamen­
te contrarios al fin que se intenta; es dejar al rifeflo tan enemigo O 
más de España que antes, es dejar su alma envuelta en la más obscu­
ra ignorancia respecto de aquello que más le interesa conocer y 
practicar.

Y si, a título de civilización. España se introduce en el Rif de ma­
nera armada y, para que los rifeños acepten la civilización y sus ven­
taja?, España sostiene en pie de guerra miles de jóvenes que tienen a 
sus familias en continuo llanto y pone en peligro su hacienda pú­
blica y hasta su prestigio nacional, no se ve a qué obedece ese deci­
dido propósito de respetar, de modo que llega hasta la protección, 
al mahometismo, aun en los centros oficiales de enseñanza española»

Solamente se explica porque nuestros gobernantes son liberales 
empedernidos y es principio liberal que todas las religiones son igual­
mente buenas y, por consiguiente, igualmente respetables, aunque, 
como sucede con el mahometismo, sea evidente que su credo denigra 
la dignidad humana, su moral engendra el envilecimiento y sus prin­
cipios sociales forman la familia contra las prescripciones del dere­
cho natural y hace que en el régimen de los pueblos predomine la jus­
ticia sin misericordia y el brutal castigo sin lenidad de ninguna clase*

De dicho principio liberal nuestros gobernantes forman un crite­
rio eXtravangante acerca de la civilización a la que dan un carácter 
materialista. La civilización, según ellos, consiste en el desenvolvi­
miento de la riqueza, en la apertura de mercados, en la facilidad dé 
transportes, en el fomento de las industrias, de las artes; en una pa­
labra en todo lo que implica negocio y mejor negocio La formación 
del espíritu, el engrandecimiento del alma, la pureza de la moral pri­
vada y pública,las orientaciones de ultratumba, que tanto regularizan 
la vida ael hombre, las relegan a término muy secundario, cuando no 
al olvido. Y así se explica que, mientras tantos sacrificios hace Es-
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nafta por esa civilización manca que consiste en procurar riqueza al 
&if no haga nada por ese otro complemento de la verdadera civiliza* 
ción que toca al alma, y quiera dejar la zona de su protectorado bajo 
la influencia del mahometismo y hasta pretenda que éste ejerza ma­
yor Afluencia de hoy en adelante, dándole beligerancia en los centros
oficiales españoles ae enseñanza.

Si la España católica se diese cuenta de que de los fondos naciona­
les se mantiene el Instituto y Escuela Normal de Mehlla que han naci­
do con esas orientaciones y con las mismas se han creado algunas es- 
cuelas en las mejores posiciones de la zona de nuestro protectorado, 
v aue no otras tendrán las que dicen que se crearán en varias kábi* 
las de suponer es que hicieran la más solemne y clamorosa protesta, 
como protestó siempre que se han hecho tentativas para implantar 
la enseñanza neutra o descaradamente laica Y con mayor razón que 
entonces porque en Marruecos la tendencia es francamente protec­
cionista de la religión mahometana y, tanto, que en Melilla misma se 
ha pensado y acariciado con ardor por elementos oficiales españoles 
el provecto' ae una gran mezquita, y grandes elogios se hicieron, de 
un alto jefe militar y grandes homenajes se le tributaron como a uno 
de los que mejor habían entendido el problema marroquí y la resolu­
ción del mismo, porque proyectaba hacer de Nador una población 
eminentemente mora en donde tuvieran manifestación amplia las cos-
tumbres rifefias , . .  .

Se olvidan nuestros gobernantes de que, si Marruecos en su parte 
encomendada a España ha de ser algo, es preciso que convivan rue­
ños v españoles y que convivan con la mayor comunicación posible 
v no en la puramente material o de intereses, como es la que se in­
tenta. Y esa gran comunicación que se extienda no sólo hasta donde 
pueda llegar el negocio, si que también a la espiritual, a la de fami­
lia v a la social, es imposible, o, al menos, se hace muy difícil entre 
pueblos de religión, usos, costumbres, leyes y organización tan dis­
tintos, que, en muchos casos, son completamente opuestos. De mo­
do aue. como es necesaria la convivencia, las costumbres, usos or­
ganización etc. características de esos dos pueblos, por fuerza han 
de mistificarse. Pero, como, nuestros gobiernos imponen absoluto 
respeto a esos factores de la vida rifefla, las que se mistifican son 
las costumbres, usos, religión.y  espíritu españoles, y así no es extra­
ño ver militares de graduación haciendo vida matrimonial en una 
misma casa con varias moras. .

Pero cualquiera que sea esajpístiflcación, que siempre será de­
gradante para España, nunca podrá extenderse hasta engendrar la 
convivencia de la mujer española y de la rifeña, porque no es posible 
lazo de amistad ni nada común que una a la que es reputada como 
Cosa y a la que es tenida como señora: entre la mujer que vive bajo 
la degradación sin darse cuenta de su degradación, que es lapeof 
de las degradaciones, y la que vive dignificada por la acción del Cris­
tianismo. Y pueblos en que la mujer no convive no es posible que 
tenga corazón, afectos, sentimientos, delicadezas consímiles, Nada 

tanto a loe pueblos como la mujer> como nada en la familia un#
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«oto como ella. Y de la convivencia de españoles y de rítenos se

cosw m b^'usos ‘ rs|f 0s£ querííto trm r^U  inorancia4:y
dón para Europa que misericordiosa^ riva¿a y pública, ahora
el salvajismo qUe demostraban en w  v d« p ,a inflftrPación civiliza­
se establezca como T O W V cneto  más completo y hasta la protec* 
dora de Espafla en el Ri P costumbres de ésté Lo que en 
don decidida a la religtón, us° ^ h „  v us03 que Europa queríabuena lógica signiflcaquelascostumbres , ^  ,
quitar dd R ieran  ^ ‘X le pecosas costumbres y usos que ar-
&  a l l  de\rCa d k a Py « « d o  de incultura sa va je^  una
g y Y lo más de lamentar es que Espafla que tiene q .e  ^  Â ér¡ca¡
misión grande e“ .“ ®"^e/ reSncu  de su Reina sin igual la verdadera 

chfiUzaclón g ^ S ^ ^ S S S ¡ &  f i R Ü »  Í M ?
K ° r ^ i ó n ^
de su política no siga otros
COS mientras no cambie sus r¿cter qUe debe darle paraprocedimientos. D é a la enseflan^d^aracte^que d  C r i 3

que ésta tenga toda su eficacia nníera en la seguridad que la
tianismo con toda la P ^ e n c ia  que se m más odios ni peor situación 
enseñanza cristiana no hai de Proa“c£ if Per0i suponiendo que pro- 
que la que hoy sufre España desorden momentáneo, algu*Sujera en algún caso particular algun a ^  honroso emplear
na rebelión belicosa en los rúenos tno excitación producida
entonces la íuerza para J*ePrJ?1R.f lma grande, que emplearla pa* 
P °r61 "e'hov'se eniplea tan ittü m im e fs i^ o b je V o  que merezca 
los sacrfficios *'viene imponiendo?
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Su celebración en Sevilla.

T A r ^ i 13 ce,ebrad° en Sevilla el octavo «DÍA DE L A  P R E N SA  CA* 
1 ULILA», con su triple programa «Oración, Propaganda y Colecta.

triduos preparatoria
i ^ on ^ rm e al Cartel-convocatoria fijado al público oportunamente« se 

Celebraron con solemnidad catorce Tri'duos preparatorios, siete en las Igle­
sias Parroquiales y otros siete en Iglesias de Religiosos.

Comunión de Señoras.
El Domingo 24, S  E . Rvdma, el Sr. Arzobispo celebró la Santa Mi- 

Sa en la Iglesia de los P P . Filipenses, distribuyendo la Sagrada Comu- 
nión exclusivamente a Señoras, entre ellas a las que en el día de S .' Pedro 
habían de verificar la colecta.

Terminada la Santa Misa dirigió una exhortación alentándolas «a 
arrancar los gérmenes de la prensa mala, expulsándola del hogar cristiano, 
para destruir el alcázar de papel que han levantado la herejía y el vicio v 
reconstruir en su lugar el de la fé, la virtud y la moral » 3

Comunión di Caballeros,
El Día 2$ numerosos Caballeros, de la aristocracia,^  los Centros Su- 

.enseñanza, de la literatura« del periodismo« y de otras clases 
sociales recibieron la Sagrada Comunión de manos del Rvmo. Sr. Arzo« 
bispo, quien después de ía Santa Misa les dirigió su autorizada palabra 
exhortándolos «a confesar la fe de Cnslo con amor» fuego y ardor yHluchar 
hasta conseguir el triunfo de la fe de Jesucristo,* 7

in  la barita Iglesia Catedral

A las nueve de la mañana se celebró en la Basílica Metropolitana Misa 
éoleirine estando el sermón sobre la prensa a Cargo del Canónigo Doctoral, 
ftr. Moreno Maldonado que h i o  una brillante oración sagrada relación
plém  8 fie8ta de Pedro 7 San Pabl° con la ceIebración d«l ** I*

Por vA«/iw.a 14
fiiófl parroquial en

Predlcádóri.
r. dlsP0Sidión dei Sr. Arzobispo, y además de là piedi
irroquial en la misa mayor, durante las de once, doce¿ y uúá,
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dieciocho Iglesias de la Capital, se dirigieron a los fieles exhortaciones so­
bre sus deberes para con la Prensa.

Colecta,
Cincuenta y dos Comisiones de distinguidas Señoras y Señoritas de 

la sociedad sevillana se encargaron de postular en las pueitas de los tem ­
plos. El total de la colecta no desmerecerá del de otros años» pues en al­
gunos templos ha superado a la del año anterior.

Mltfn de propaganda.
La tradicional Velada que como acto de propaganda venía celebrán­

dose en Sevilla para solemnizar el D ía de la P an sa  ha sido sustituida este 
afio por un gran mitin que tuvo lugar en el Teatro Lloréns. A las seis y 
media, hora de comenzar, encontrábase el local completamente lleno, pre­
dominando los caballeros. Ocuparon la presidencia D. Ildefonso Montero» 
Vicepresidente General, Excmo. Sr. Marqués de la Reunión, el Director 
del Instituto Sr. Portillo y otros miembros de la Junta Central,

Fueron muy elogiados y aplaudidos los discursos de Don Manuel Ji 
Fal Conde, Abogado, de Sevillla y D. Marcelino Oreja, ingeniero, de Ma­
drid,

En conjunto puede decirse que el «Día de la Prensa» na recibido en 
Sevilla un nuevo y gran impulso que se continuará y aumentará en años 
sucesivos,

,, - .......... ----- .........-r •••———[f

© A TB SIjáM O  D E ADLfniFOjá

Dado el interés demostrado por Su Santidad en su reciente titotu 
proprio acerca de la enseñanza de la doctrina cristiana a los adul­
tos. y convencidos de que las pláticas doctrinales para este fin 
de D. Francisco Salvador ayudarán mucho a los párrocos para 
el cumplimiento de esta gravísima obligación, nos hemos decidí: 
do a publicar urgentemente el primer tomo de dichas pláticas, ei 
Cual contendrá la explicación del Credo.—Costará en rústica 

Cinco poiefas más gastos de correo y certificado.

Las disertaciones de hora para oposiciones a eadOfigfaS, sobré 
tesis deducidas del Maestro de las Sentencias también empezare­
mos a publicarlas, Di m. bien pronto. Entre tanto pueden utilizar 

las disertaciones que publica la revista Esclava V R eina,
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PLÁTICA DOCTRINAL PARA EL CATECISMO DE ADULTOS
XXXI

MADISIMOS hijos en Jesús y María —Admira la generosi- 
i dad del Criador dando bondad y hermosura a todas las cosas 

formando un conjunto tan sublime en el universo que

P°r PerofraSchoamásgaX irea q ^ e ñ d ' hombre hiciera derroches de 
generosidad y sabiduría para formar la criatura de sus complacen­
cias y el objeto de sus divinos amores, si se tiene en cuenta la mate*

rÍa Vpor eso a/mismo tiempo que estaba el Señ^ creando al hombre, 
realizaba con él otra acción más intensa, ir}spirada en su deseo de 
amarlo con locura, si es permitida la frase. Purificaba las imperfec­
ciones y bajezas del barro de que lo había formado; le quitaba sus 
inclinaciones a la tierra; ponía en armonía admirable el cuerpo y al­
ma y lo libraba de las enfermedades, trabajos y hasta de la misma 
muerte, al mismo tiempo que de modo inefable lo hacía participante 
de su misma naturaleza, por lo cual pudo decir 
ta sois dioses e h ijo s  d e l A ltís im o  (du estts etfilu bxcelsi omnes.)

Más como si tratáramos en conjunto de todas las gracias que el 
Señor concedió a nuestros primeros padres habría mucho Pell8TO de
incurrir en confusión, voy a circunscribirme hoy a hablaros de una
de las gracias menos importantes que el hombre recibió en
so, para que así podamos ir formándonos idea del feliz estado en quci
fuimos criados y cual es la situación miserable a que nos trajo el pe«

Las gracias menos importantes que el hombre recibió en el pd4 
faiso fueron las que los teólogos llaman pretei naturales* porque no 
son ni de un orden puramente sobrenatural o divino, ni tampoco co 
rresponden a la naturaleza humana, pues, ni son elementos constitti 
tivos de la misma, como el alma y el cuerpo, ni se deducen de elidí 
como una vez constituido el hombre se deduce que sus conoctmien* 
tos han de empezar por los sentidos, ni las exige por su propia cofl 
dición natural, como exige los medios necesarios para sü de^ n^fJá 
Vimiento, ni puede conseguirlas por los esfuerzos de sus propia« 
energías, como puede adquirir la ilustración de su entendimiento, 9« 
llaman preternaturales porque perfeccionan la naturaleza humana 
dentro del orden natural, dándole condiciones a las que de mngund
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manera tiene derecho, sino solamente aptitud para recibirlas, si el 
Sefior quiere concedérselas, como aptitud tienen todas las criaturas 
para ser perfeccionadas hasta io sumo dentro de los límites de su 
condición natural.

La más importante de estas gracias es lo que se llama el don 
de integridad la cual consistía en una perfecta disposición de la na* 
turaleza por la que el hombre se veía libre de toda inclinación, tenta­
ción y desordenamiento del apetito que le impidiese o retardase la 
práctica de las virtudes y el ejercicio del bien moral y tan exento se 
sentía del aguijoneo de las pasiones que parecía que su carne no fue­
ra formada de barro. Por el don de integridad, que también es lla­
mado exención de toda concupiscencia, estableció el Señor una per­
fecta armonía entre la parte sensible y la espiritual o superior del 
hombre, de modo que todas las pasiones estaban bajo el imperio de 
la razón, y cuerpo y alma eran dóciles instrumentos de una voluntad 
rectísima. Así lo enseñan estas palabras del Génesis (2:25) Erat 
autem uterque nudus) Adam scilicet et itxor ejus et non erubesce• 
banty y  estaban ambos desnudos, es decir, Adán y Eva, y no se aver­
gonzaban.

El P. Scio, exponiendo estas palabras, dice: «Como la carne ño 
se había rebelado todavía contra el espíritu, y se hallaban en un es­
tado de perfecta inocencia, por eso no se avergonzaban entonces de 
estar desnudos. La vergüenza que tuvieron después, fué a un mismo 
tiempo el efecto y la justa pena del pecado. Cuesta todavía alguna 
pena a nuestro entendimiento el comprender esta circunstancia que 
aquí se nos refiere, y esta consiste en que después del pecado núes 
tros juicios por la mayor parte son faisos y hemos perdido la idea 
de la verdadera vergüenza y de la verdadera gioria. Adán y Eva di­
ce S. Juan Crisòstomo (In Genes, hom 16) eran como dos ángeles, 
los cuales, aunque revestidos de cuerpos, estaban tan distantes de 
amancillar sus almas con la menor impureza, como si careciesen de 
ellos. Gozaban entonces, dice S. Agustín (De Civít. Dei: lib. 14 
capt. 15) de Dios, que los hacía buenos por su soberana bondad; le 
seguían sin pena y su cuerpo se sujetaba al espíritu sin la menor re­
pugnancia.

Y no hemos de creer que la concupiscencia con sus rebeldías 
Contra el espíritu y con su fuerza impulsadora en la ley del pecado 
que tanto atemorizaba al Apóstol cuanto le repugnaba, sea extraña 
al hombre y como cosa advenediza. La concupiscencia es tan natu­
ral al hombre como lo es su misma naturaleza. Esa lucha continua 
entre laccarne y el espíritu; la resistencia del apetito sensible a seguir 
los deseos y mandatos de la voluntad racional y el persistente agui­
joneo que sient.e el alma para que se incline hacia la tierra y de ella 
no levante sus aspiraciones, las dificultades que encuentra para Vi­
vir y aspirar libremente en el campo suprasensible, viéndose cohibi­
da y ligada al mundo muchas veces como globo cautivo, la facilidad 
don que se engaña tomando como bueno lo que solamente es agrada­
ble y deseado por nuestros apetitos inferiores, y la debilidad y po­
ca firmeza que siente el alma para tomar decisiones. Ese compuesta 
gue vemos en el hombre de bueno y de malo, de dignidad y  de baje'
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za, de fortaleza y de debilidad, es consecuencia lógica de los consti- 
titutivos de su naturaleza, de los cuales el espíritu vuela al cielo, 
mientras que la carne tiene sus amores a la tierra de la que ha naci­
do; y de estas dos tendencias tan opuestas no puede menos de origi­
narse lucha y gran lucha, porque las inclinaciones naturales son de 
una vehemencia extraordinaria. Así que con razón fué condenada la 
proposición 26 de Bayo, que dice así: «La integridad en que fueron 
criados nuestros primeros padres no fué una perfección indebida a 
la naturaleza humana, sino condición propia de la misma.»

Pero, como Dios tuvo misericordia del hombre quitando de su 
naturaleza esa lucha de la que tantas veces es víctima, fortaleciendo 
su alma para imponerse en todo momento a las pasiones que pudie­
ran arrastrarlo al pecado y volviendo sumiso a la razón el apetito 
sensible, se dice que la concupiscencia es efecto y justa pena del pe­
cado, y hasta es llamada pecado, no porque en realidad lo sea, pues, 
como dice el Concilio Tridentino, quedando esta en la naturaleza hu­
mana para el ejercicio y lucha del hombre, no perjudica, sino al con­
trario, e3 ocasión de mayores méritos para los que no Consienten ni 
siguen sus impulsos. Se llama pecado la concupiscencia* dice el 
mismo Concilio Tridentino, porque procede del pecado e inclina al
Éecado, pues* si Adán hubiese sido obediente al Señor, su naturaleza 

ubiera continuado en el estado de integridad, en que Dios lo cons­
tituyera, y no hubiera sentido la lucha de las pasiones contra el espí­
ritu, como mientras fué inocente no coloreó su cara la vergílenza, a 
pesar de estar desnudo.

Es cierto que el don de la integridad perfecciona la naturaleza 
humana dentro de su mismo orden natural, dándole facilidades para 
el bien, para cumplir la ley, para evitar el mal y para dirigir todas 
sus fuerzas, sin encontrar obstáculos que lo impidan a la consecución 
de su fin. Pero de este no se deduce que la naturaleza humana exija 
la integridad y verse libre de la concupiscencia, porque ninguna Cria* 
tura tiene derecho a lo mejor, como tampoco es propio de las flores 
exhalar cada una el más delicado de los perfumes. Solamente porque 
Dios quiso hacer del hombre una criatura privilegiada, porque quiso 
recrearse en él como en su obra maestra, le quitó sus luchas internas 
sujetando las pasiones con el don de integridad. Y así dijo San Agus* 
tín (cont. Juli. 1. 4 . c. 16.) «Grande era la gracia del Señor hacien­
do que el cuerpo humano terreno y animal no sintiese las pasiones 
bestiales») lo cual es casi lo mismo que lo que dice San Máximo már­
tir (Cent. 2: capt. 20) que el hombre se sobreponga y venza sus pa* 
siones es milagro de la gracia; que sucumba y sea víctima de la ti­
ranía de las mismas es efecto de la debilidad de su naturaleza,

Si me preguntáis de que manera ligaba Dios las ‘pasiones para 
que el alma se enseñorease fácilmente sobre todas las facultades y 
las energías humanas, os respondería con los teólogos que probable* 
fílente esta obra tan misericordiosa la hacía el señor con una provi* 
deuda especial concurriendo en cada momento como causa primera 
á que no se rompiera la armonía entre el espíritu y la carne; con la 
gracia sobrenatural que elevaba la inteligencia a la consideración dé 
verdades sublimes y a la voluntad a amores elevados, y también
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obrando positivamente sobre los apetitos desordenados para que eg* 
tos no tuviesen acción alguna sobre el espíritu a no ser que prece« 
diera el consentimiento de la voluntad, la cual tendría que hacer un 
esfuerzo grande para consentir en el desorden, porque de tal manera 
era recta que según el parecer general de los teólogos no podía in* 
purrir en pecado contrario a la ley natural.

1 Ah, que perfecto era el hombre sin concupiscencia, libre del 
ataque dejas pasiones y exento de esas luchas que experimentamos 
nosotros dentro de nosotros mismos, No perdía fuerza alguna con 
vencer dificultades; todas sus energías podía dedicarlas al ejercicio 
de las virtudes; los apetitos sujetos a la razón estimulaban la acción 
de esta sobre el bien honesto y la parte sensible era dócil y sencillo 
instrumento de las delicadezas del alma: el cuerpo y el espíritu for* 
maban un armonioso y perfecto conjunto de que solamente salían 
himnos de alabanza al Señor.

Pero pecó Adán, y aquella armonía desapareció; aquel conjunto 
se desconcertó, aquellas fuerzas se desunieron y tomaron rumbos 
distintos porque la voluntad, que las dirigía, perdió su rectitud. Y 
con esa confusión nacemos nosotros y solemos hacerla más aguda 
porque nuestras costumbres sobreexcitan la concupiscencia que li- 
ga con fuertes cadenas nuestros deseos a los bienes sensibles y a la 
S? d a d C1Ón Pasiones ^ue rebajan ignominiosamente nuestra dig*

Más, el Señor es bueno, y tiene compasión de nosotros de tal 
manera que. a pesar de que por nuestra culpa se han enseñoreado 
las pasiones de nuestro espíritu, nos da gracia tan abundante y tan 
continua que en todo momento, si somos vencidos, puede decirnos 
peraitio tua ex te: atribuye a tu culpa tu caída porque ni permito que 
seas tentado más de lo que puedes sufrir, ni dejo de darte mi gracia 
para que, por grave que sea la tentación puedas vencerla, como en« 
conjunto te doy auxilios más que suficientes para que cualesquiera 
que sean las circunstancias en que se desenvuelva tu vida, no pier*
das el norte de tu fin y encamines tus obras al cielo, que a todos os deseo. Amén.

Cib n  Sxpenitencia’cio
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PR O PA G A N D A  DE LA  V E R D A D ER A  DEVOCION A MARIA
ENSER/PA EL BEATO GONION DE MOpBjT

INTRODUCCION

I .0,—Esperanzas de la Iglesia

J U SP IR A  nuestra Santa Madre la Iglesia Católica porque el Di­
vino Consolador envíe sus gracias celestiales para que el espíri­
tu verdadero de Dios sea infundido en los corazones de los corn­
uales se han apartado de las sendas de Jesucristo corrompiendo 

todos los caminos que a El conducen, y , por tales deseos impulsada la E s­
posa Santa del Divino Cordero, exclama del mismo modo que la Esposa 
de ios Cantares, diciendo: «Levántate, cierzo y ven austro, sopla por mi 
huerto, y corran los aromas de él » (i)

Más el Divino Espíritu que allí crea, renueva y vivifica donde más 
arraigada ve a María, no parece sino que espera el momento feliz en que la 
verdadera devoción a la Santísima Virgen hayase infundido en algunas 
almas, para que, a impulsos de la santificadora salutación de la voz dulcí­
sima de María, salte de gozo en el seno siempre fecundo de la Iglesia, el 
espíritu profetizado desde hace dos siglos por el Beato Grignion de Mont- 
fort y todos regocijados prorrumpamos en nuevas alabanzas marianas, 
anunciadoras de que «Dios quiere, como dice el Beato Grignion de Mont- 
fort, que su Stma. Madre sea ahora más conocida, más honrada, más ama­
da que lo ha sido jamás.» Para que, como Isabel, la madre del Bautista, 
llenos del Espíritu Santo los hijos de la-Virgen, repitan sin cesar; «Bendi­
ta tu eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre.» (2) 

E l espíritu mariano es precursor del espíritu de Cristo, pero se le ade­
lanta tan poco que en el orden de los hechos podemos afirmar que los 
predicadores del reino espiritual de María en el mundo señalan con su de­
do a las almas el reino de Cristo, y corno otros tantos Bautistas podrán 
decir en todo momento: «He aqui el Cordero de Dios, he aqui el que quita 
el pecado del mundo.» (3)

Y porque el espíritu de María es como dispositivo del espíritu de Cris­
to, por eso los que practiquen en especial el espíritu mariano han de ser

(1) Cant. IV-1 6 .
(2) Luc. 1-4 2 .
(3) Ev. Joan. 1*92
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semejantes al Bautista, «que no beberán vino ni sidra y serán llenos del 
Espíritu Sa/ito... Y a  muchos de los hijos de Israel convertirán al Sefiof, 
el Dios de ellos; porque elios irán delante de Cristo, con el espíritu y vir- 
tud de María para reunir los corazones d<̂  los padres o patriarcas con los 
de los hijos, y conducir los incrédulos a la prudencia y fe de los antiguos 
justos: a fin de preparar al Señor un pueblo perfecto.» (i)

2.°—Deseos del I Congreso Internacional Mariano
La Iglesia en nuestros tiempos tendrá gozo y alegría y verá a mucho* 

regocijarse en el nacimiento de los verdaderos devotos de la Virgen, por» 
que Ella sabe que las almas en quienes resida el verdadero espíritu maria* 
no serán, como el Bautista, grandes delante del Señor (2). Por este motí» 
vo los hijos más doctos y pios de la Iglesia reunidos en el primer Congre« 
so Internacional Mariano, celebrado en Friburgo, después de muy deteni- 
do examen de todas las devociones que pueden influir más en el triunfo del 
espíritu mariano y en el establecimiento del reino de María en las almas 
han dicho estas terminantes palabras: «Considerando que la devoción a 
la Stma. Virgen, según el Beato Grignion de Montfort, es una síntesis 
magnifica de la Teología Mariana; que es el modo más perfecto de honrar 
a la  Stma. Virgen; que dice perfectamente bien con el movimiento actual 
de la piedad católica favoreciéndola eficazmente, y que por último respon* 
de a las necesidades actuales y ofrece en las presentes luchas especial y 
providencial socorro:

«El Congreso accede a los deseos expresados por gran número de Car­
denales, Obispos y teólogos, y hace público su voto para que esta devo­
ción se difunda entre los fieles y señaladamente entre los clérigos y re* 
ligiosos. (3}»

3.°—Propósito del VI Congreso Internacional Mariano
Los deseos de tantos Cardenales, Obispos y teólogos de la Iglesia y los 

votos que hacia aquel Congreso en pleno, de que la devoción a la Santísi­
ma Virgen fuese difundida entre los fieles y señaladamente entre los cjé- 
rigos y religiosos, han sido como traducidos en el VI Congreso Internacio­
nal Mariano, haciendo éste saber al mundo católico, que, la idea predominan• 
te del programa de estudios había de ser la de enseñar a las almas el método del 
Beato Grignion de Montfort expresados en estas palabras: Un advemat re* 
gtium Christí, advemat regnum  M a rin e : para que venga el reino de Cristo, ha 
de venir antes el reino de María, con el fin de cooperar a la realización del 
programa de Pío X: R estaurarlo todo en Jesucristo. Idea predominante que, a 
más de campear gallardamente en casi todos los temas propuestos en el 
programa de estudios del Congreso dicho, ha sido concretada en la pri­
mera parte del tema V il de la Sección O rganizadora  que dice asi: «Propagande 
organisée de la vraie devotión a  M a rie , enseignée par le  B. G rignion de Montfort,*

(1) E v. Luc. I 15 al 17
(2) E v. Luc. 1 14 y 15
(3) Primer Congreso Internacional Mariano,
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PRIMERA PARTE *
f  I® wrdgdera devoción a María «judiada par «1 Seato Gfrignfcft de MontM ne*

petfta un medio adeouade de propaganda
^Qui$n podrá dudar, después de las brevísimas consideraciones apua» 

tadas en los párrafos antecedentes, de que la verdadera devoción a la San» 
Virgen, enseñada por el Beato Grignion de Montfort no sea una 

idea verdaderamente sublime en su concepción, transcendentalísima en su 
desarrollo y soberana en su triunfo? Y  siendo asi como en efecto loes; 
¿quién podrá dudar de la necesidad de propagar esta redentora idea y de 
la importada que tiene hallar el medio apropiado para infundir en las al» 
mas tan salvadora devoción? Movidos nosotros del ardentísimo deseo de 
que esta devoción sea conocida de todos, para que el reino de María venga 
a las almas y con él el reino de Cristo, viendo de este modo que la Reina 
de los hombres los lleva al cumplimiento de la voluntad de Jesús, y con* 
nanao en que la Virgen Inmaculada nos ha de prestar su ayuda a fin do 
<?ue lleguemos a encontrar el verdadero, eficaz y legítimo medio para ha­
cer debidamente esta propaganda, nos atrevemos a dirigir la siguiente 
pregunta; ¿Será bastante la fuerza propia de esta idea redentora para cop» 

-seguir la restauración d<? todas las cosas en Cristo, según lo desea Su San? 
tJdaq P|o X, una vez que el conocimiento eje ejla llegue 8 todos Jo§ hom»

5.°—SI conocimiento de las ideas no basta para la propaganda de las mismas
Posponiendo^cuanto nosotros pudiéramos degir sobre este asunto a lo 

que dice nuestro insigne Raimes diremos con él que; «suele decirse a me» 
nudo que la fuerza de las ¡deas es inmensa, que una vez sembradas entre 
los hombres fructifican tarde o temprano, que una vez depositadas en el 

la humanidad se conservan como un legado precioso que trasmi? 
tido de generación en generación contribuye maravillosamente a la mejora 
del mundo, a la perfección a que se encamina el humano linaje. No hay 
duda que en estas aserciones se encierra una parte de verdad; porque sien- 
do el hombre un ser inteligente, todo lo que afecta inmediatamente su in­
teligencia no puede menos de influir en su destino Asi es que no se hacen

f£ran.des mudanzas en la sociedad, si no se verifican primero en el orden de 
as ideas; y es endeble y de escasa duraciói todo cuanto se establece o 
Contra ellas o sin ellas. Pero de aquí a suponer que toda idea útil encierre 
tanta fuerza conservadora de si propia, que por lo mismo no necesite de 

Una institución que le sirva de apoyo y defensa mayormente 6¡ ha de atra* 
vesar épocas muy turbulentas, hay una distancia inmensa que no se puede 
Calvar, so pena de ponernos en desacuerdo con la historia entera.»

6.°—La predicación oral y la prensa son medios insuficientes de propaganda

Luego el sólo conocimiento de la idea predominante en el V I  Congre­
so Mariano no es bastante, según lo que nos acaba de enseñar Balmes, 
para mejorar la situación moral del mundo o sea para restaurar todas las 
cosas en Cristo. Y  como los dos grandes medios de propagar el conoci­
miento de las ideas son la predicación oral y la prensa, podemos deducir
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tamban de esta doctrina, que la propaganda que puede hacerse de la veP* 
dadera detropión a María, enseñada por el Beato Grignion, mediante la pre* 
dicapión oral y la prensa es insuficiente para que intluya eficazmente en §1 
establecimiento de los reinos de Cristo y María. , , ,

y  tanto menos eficaz será en la práctica el sólo conocimiento de esta 
spbüme idea, enseñada por el Beato Grignion, cuanto que él mismo pre» 
(Jipa que había de ser combatida antes de llegar a realizarse y después de 
ger ya un hecho, y que habían de ser duramente perseguidos los que s is 
quiera leyeran su libro. Y  si esto ha sido ya un hecho, por 1°  a Beato 
y su libro se refiere, ¿qué no habrán de sufrir los que hayan de llevar a la 
práctica y hayan de hacer que otros practiquen la verdadera devoción a 
María, por el bienaventurado enseñada? No sabemos cuantas serán las per» 
sediciones de amigos y de enemigos que Dios les reservará, aunque bien 
claramente se dejan presentir. En cuanto a lo de atravesar época turbulen­
ta no podemos tener más a la vista la resolución y preparativos del socia­
lismo anárquico que se dispone a la revolución social» destruyendo todo 
orden existente,

7.°—Clasificación de las ideas con relac'ón a la propaganda

PROPAGANDA P E  LA VERDADERA DEVOCIÓN A MA R ÍA .. ,

Hemos de tener también en cuenta que las ideas restauradoras en el 
orden moral ofrecen en sí mismas dificultades que no es capaz de obviar 
el conocimiento que de e las se tiene, pues habiendo de oponerse  ̂ lastíma­
las pasiones, éstas se levantarán sin cesar en contra de la inteligencia y 
fácilmente las obscurecerán. «Hace ya tiempo que se ha dicho, escribe Bo» 
nald, que si resultase alguna obligación moral de la proposición geométri­
ca de que los tres ángulos de un triángulo son iguales a dos rectos, esta 
proposición seria combatida y se pondría en duda su certeza.» Y  Hobbes 
dice; «Si los hombres tuvieran algún interés en ello, dudarían de los prin­
cipios de Euclides y los negarían. «Esta sencillísima y fundamental doctri­
na la expone Balmes con estas palabras: «Las ideas con respecto al punto 
de vista bajo el cual las miramos aquí deben distinguirse en dos órdenes; 
unas que lisonjean nuestras pasiones otras que las suprimen. Las prime­
ras no puede negarse que tienen una fuerza expansiva inmensa. Cii’culan- 
do con movimiento propio, obr ¡n por todas partes, ejercen una acción rá­
pida y violenta no parece sino que están rebosando de actividad y de vida; 
las segundas tienen mayor dificultad en abrirse paso, progresan lenta­
mente, necesitan apoyarse en alguna institución que les asegure estabili­
dad. Y  esto ¿por qué? porque lo que obra en el primer caso no son las 
ideas, sino las pasiones que formando un cortejo toman su nombre, encu­
briendo de esta suerte lo que a primera vista se ofrecería como demasiado 
repugnante; en el segundo es la verdad la que habla; y la verdad en esta 
tierra de infortunio es escuchada muy difícilmente; porque la verdad con­
duce al bien, y t i  corazón del hombre, según expresión del sagrado texto, está 
inclinado al mal desde la adolescencia. »

No basta, pues, la fuerza de las ideas por sí sola para imponerse ŷ  so­
brepujar las dificultades que se originan para llevar éstas a la práctica. 
Luego se impone la necesidad de una institución que venza todas las difi­
cultades que las ideas moralizadoras encuentran en nuestras malas pa­
siones.

16 TOMO Vil
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8,°-—Lm Ideas necesitan tina institución tgue las personSJtyUf
La misma naturaleza humana exige que las ideas para obrar sobre la 

sociedad y asegurar su triunfo en el porvenir sean personificadas, Dice 
Balmesj «El hombre está formado de cuerpo y alma, el* mundo entero es 
un complexo de seres espirituales y corporales, un conjunto de relaciones 
morales y físicas; y asi es que una idea, aun la más grande y  elevada, si 
no tiene una expresión sensible, un órgano por donde pueda hacerse oir 
y respetar, comienza por ser olvidada, queda confundida y ahogada en 
medio del estrépito del mundo, y ai cabo viene a desaparecer del todo. 
Por esta causa, toda idea que quiere obrar sobre la sociedad, que preten* 
de asegurar un porvenir, tiende por necesidad a crear una institución que 
la représente que sea su personificación! no se contenta con dirigirse a los enten* 
dimientos, descendiendo asi al terreno de la práctica sólo por medios in* 
directos, sino que se empeña además en pedir a la materia sus formas, 
para estar de bulto a los ojos de la humanidad.»

De lo que hasta aquí nos dice Balmes bien podemos concluir que la sal* 
vadora devoción a María, enseñada por el B . Grignion necesita una instila* 
ción especial, que la enseñe a los hombres y que la represente y personifique,

9.°—Orden natural en la vida de las ideas
Y  para que más nos convenzamos de esta verdad oigamos de nuevo a 

nuestro insigne filósofo.
«El orden natural en la vida de las ideas es, primero aparecer, ense* 

guida difundirse, y luego realizarse en alguna institución que las represen* 
te, y por fin ejercer su influencia sobre los hechos obrando por medio de 
la institución en que se han personificado.»

Si, pues, como es a todas luces evidente, lo que pretende el V I Con* 
greso Internacional Mariano es que venga el reino de María para que ven* 
ga después el reino de Cristo, llevando a la práctica el método enseñado 
por el Beato Grignión, es indudable que los deseos del Congreso se redu** 
cen en concreto a formar o a encontrar una Institución que realice y repre* 
sente esta idea del Beato, para que la Institución personifícadora de tal 
idea ejerza su influencia sobre el mundo que se ha de restaurar, llevándolo 
al cumplimiento de la voluntad de jesús en alas del amor mariano.

10.°—Las ideas necesitan una institución qne las dirija
Y  como Balmes era un hombre profundamente pensador, no deja lu­

gar a la más pequeña duda en la materia y añade: «Conviene observar que 
por más poderosa que sea la fuerza de las ideas, tienen sin embargo una 
existencia precaria hasta que han llegado a realizarse, haciéndose sensible, 
por decirlo asi, en alguna institución, que al paso que reciba de ellas la 
vida y la dirección de su m ovim iento, les sirva a su vez de resguardo contra 
los ataques de otras ideas o intereses.»

Luego, si la idea enseñada por el Beato Grignión y predominante en 
el V I Congreso Internacional Mariano de Tréveris, no ha de seguir te­
niendo una existencia precaria, necesita de una institución que sea la que 
dirija el movimiento de propaganda que su transcendental importancia 
exige. Por consiguiente, mientras no exista esta institución no se hará efi­
cazmente la propaganda de la verdadera devoción a María enseñada por el 
Beato Grignión de Montfort. (Continuará)
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,L gran maestro de los comentaristas y expositores de las Sa* 
eradas Escrituras, Cornelio A Lápide, considerando al divino 

^^»^^M aestro de la humanidad en el momento en que lleno de 
noder v en medio de las aclamaciones de los judíos atravesaba, co­
mo Rey de mansedumbre, el valle de josafat, y teniendo en cuenta 
aue según las palabras de un profeta judío, (1) en ese valle tan men­
tado como conocido de todos los hombres, se habrá de llevar a cabo 
el luido Final, en el que aparecerá Jesucristo revestido de todo el 
esplendor de su gloria y de su poder para juzgar a todos los hombres, 
dando a los fieles y obedientes el Cielo y a los infieles y desobedien­
tes el infierno, y teniendo a la vista que en este glorioso paso del 
mencionado valle empezaban los hombres a reconocer a Cristo como 
al Mesías, como a su Rey y Señor, llama la atención del pueblo IS* 
raelita con estas palabras que pone en boca del soberano Maestro 
de la Humanidad entera:—Reconocedme, oh Judíos, como a vuestro 
Mesías y creed en mí y obedecedme, para que en el día del Juicio, 
aue he de hacer en este valle, os pueda yo dar el cielo; pues cierto 
es que si persistís en vuestra infidelidad, tendréis que vivir lejos de 
mí en el infierno. Por esta causa vengo de Betania. en donde hace 
pocos días resucité a Lázaro como visteis y admirásteis, a fin de 
aue, trayendo a vuestra memoria este milagro, y cuantos semejantes 
a éste hice, me reconozcáis vuestro Mesías y Salvador y Redentor
del mundo.— „ , . ,

¡Pluguiera al cielo que el pueblo Judío volviera sobre si y reco­
giera la gloria de ser el escogido para que de él naciera el Cnsto, 
Dios y Hombre, Hijo de Dios vivo y de la Inmaculada Virgen María, 
gloria también hebrea!

Usquequo gravi cor de? ¿Por qué amáis las vanidades y las men­
tirosas riquezas de este mundo? Pesado tenéis el corazón, como el 
oro que ambicionáis y hace ya veinte siglos que apetecéis la posesión 
de un rincón de la tierra que podáis llamar vuestro y en vano lo in­
tentáis; pesa sobre vosotros la sentencia del Cristo a quien no qui­
sisteis reconocer como vuestro Mesías, y errantes camináis por todos

(1) Jo e l cap 3 v .  2.
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los continentes, como mendigos de tierra, ya que no quisisteis reci­
bir la plenitud del cielo que de su Corazón Divino os ofreció el Hijo 
uel Carpintero. *

Hijos de Abraham, de Isaac y de Jacob, convertios al Sefior vues* 
tro Dios de todo vuestro corazón, tornad vuestros ojos a las nubes a 
quienes invocabais para que os llovieran al Justo y contempladlas a 
todas juntas en el inmaculado seno de Ja Virgen de Isaías que hace 
veinte siglos nos dió ai Mesías a quien vosotros volvisteis la espalda 
y mirasteis con menosprecio, porque censuró vuestro espíritu de
Sura exterioridad induciéndoos a reformar vuestros interiores, prac» 

cando sinceramente las divinas enseñanzas rebosantes de caridad y 
de pureza que el Señor os hizo saborear en todo tiempo, haciéndoos 
vivir del deseo de la Virgen de la que había de venir al mundo el 
Emmanuel en quien había de reposar la plenitud del Espíritu de Dios, 
espíritu de sabiduría y de fortaleza, que iluminando las inteligencias 
de los hombres sinceros, aunque iliteratos, discípulos de Jesucristo, 
con valor, sólo nacido del alma intrépida del Maestro, regaron con 
su sangre la santa fé y costumbres que de El recibieran y en todo 
tiempo engendraron sucesores de ese heroísmo que da la vida por la 
salvación de los prójimos y que no busca de ellos ni el lucro ni la 
ambición.

iP?r r?ué no habéis de ser vosotros los nuevos apóstoles del 
mundo? ¿Por qué no miráis al Calvario y con Dimas le rogáis al 
Cristo que se acuerde de vosotros? ¿Por qué desesperáis de alcanzar 
el perdón del Mártir divino? Por todos, y por vosotros mismos, de* 
Tramó su sangre redentora el divino Nazareno, y, si mayor fuera 
vuestro pecado, infinitamente más grande es su misericordia, v. 
cuando el rayo de la justicia Divina hubiera de pesar más tiempo so­
bre vosotros, más fuerza tiene la Niña Inmaculada de atraer sobre 
los pecadores la misericordia y la paz,

lOhReina de los ángeles y de los hombres! intercede por los que 
son herederos de las glorias de los hijos de Judá; mira a tu pueblo, 
Divina Infantita; atrae con los encantos de tu belleza inmaculada a 
los que un día formarán al invicto pueblo de los Macabeos, al pueblo 
ingente del más rey entre todos los reyes de la tierra, y el magnífico 
pueblo del sabio Salomón; ese es tu pueblo. Reina excelsa recién na­
cida; ya es el tiempo de que conviertas los corazones de los hebreos, 
tus hermanos, Soberana Hebrea, en trono de Jesús, el verdadero 
Mesías prometido a las naciones. Tú vas a nacer nimbada de la glo­
ria de tu concepción sin mancilla al mundo de la fe y al amor de los 
hombres en esta época del triunfo de tu Concepción Inmaculada, con 
tu reino de pureza, de cielo, empiece ya el reino de Jesús entre los 
judíos para que éstos se olviden del reino de la tierra. Acábese para 
siempre el imperio de los judíos carnales y viva y reine por siempre
ficacto espintuales P e í d o s  y capitaneados por Cristo Cruci-

Nehemías
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EL GRAN PEDAGOGO CATÓLICOWwvs/wvwwv»»

lu  solo nombre es lo bastante para comprender, que no sólo 
Granada, sino España entera, haya sentido su muerte. 

¿Quién no conoce su obra? En otras provincias se han establecido 
escuelas como las suyas, y, en sus procedimientos pedagógicos, mu­
cho podrían aprender los que oficialmente mangonean nuestra ense­
ñanza. Su gigantesca labor es de las que pasarán a la historia ilumi­
nada por los destellos de la fe, que fué su firme sostén en las luchas 
de la vida. No basta la ciencia, no basta la voluntad, es preciso el 
amor y su religi9sidad para que se verifique el prodigio que acusa la

^Isu^ere^a^ísica se agranda en nuestra imaginación, al pensar 
ett la grandeza de su corazón y de su amor a los niños, a esos seres 
desvalidos que tuvieron en él un padre amantisimo Aguila de la ca­
ridad, buscó en los grandes el pan material y espiritual para, los _po* 
llüelos de su nido, y por su inagotable cariño pudieron piar alegres 
entre las frondas del Dauro, en esas escuelas que él les deparó per 
didas entre perfumes, y alegradas por el canto del ruiseñor. , 

Cuando esa generación recuerde los días de la niñez, cuando 
Cansada de la lucha por la vida piense cuando tuvo alegría,sonreirá 
su rostro, evocará la figura del humilde sacerdote, y lágrimas de 
gratitud al salir de sus ojos calmarán sus dolores. Sí, por mucho 
fiempo estará dando benéficos resultados su memoria, y las madres 
de los niños de hoy, de esos a quienes dió pan, vestido y 
perpetuarán un culto de amor a su nombre, que, envuelto entre re­
latos de hechos caritativos, perdurará siempre en la ciudad que le
adoptó j3or verlo atravesar las calles de Granada a pié o
montado en su burra, clásico distintivo de los ilustres canónigos dei 
Sacro-Monte, oue aquel hombre tan modesto y mesurado en su porté 
exterior era uno de los catedráticos de la Universidad que más glo*
Ha kjbía ̂  clérigo, señores de otros pueblos que os decís an­
ticlericales, era ún sacerdote; uno de tantos humildes sacerdotes di
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los que se sacrifican de mil modos y maneras por Dios, por la gloria 
de Jesucristo, nuestro único Maestro, por la instrucción de las almas, 
para que aumenten el rebaño del Divino Pastor.

El padre Manjón era en la cátedra un sabio; en su despacho un 
escritor castizo, académico de la lengua, un propagandista incansa­
ble, un escritor de discursos templados al estilo de los puñales flo­
rentinos, mejor diríamos, semejantes, en la penetración, a la espada 
de dos filos que caldeaba San Pablo con el fuego de sus labios, can­
dentes siempre por el amor a Cristo; en las escuelas del Ave-Marfa, 
el pedagogo más insinuante y de más atractivo que han conocido 
nuestros tiempos; en la iglesia el sencillamente sublime expositor del 
Santo Evangelio a los pequeñuelos; en la sociedad el más fecundo 
sociólogo; en la humildad, profundo; en la caridad, inagotable; en el 
trato, cariñoso con todos, con los íntimos punzante como un epigra­
ma. iQué pocos se escapaban a las ingeniosas disecciones de su bistu­
rí finísimo como de hábil sajador de toda necia petulancia! Nosotros 
hubiéramos gozado siendo amigos de él; porque tanta fué su largue­
za para hacer favores, nos regalamos en confesar que hemos sido 
por él favorecidos, para más obligarlo a que nos siga beneficiando
desde el cielo. . 4 4 ,

Como publicista dió a luz las Hojas del Ave María en las que ex­
planaba su sistema pedagógico y la historia de sus escuelas, y otros 
libros de Pedagogía. Su obra de Derecho Canónico, aunque pequeña 
de tamaño, es grande por su mérito canónico y apologético. Tradujo 
la tan conocida obra de Tarquín!. Modelo de obras de piedad sólida 
es su hermoso libro de las Visitas ai Santísimo En el mismo es­
tilo sentencioso conciso y claro escribió otras varias obras que le 
hacen ocupar un puesto "notable en el campo de la literatura católica.

En donde quiera que lo consideramos, Manjón era grande; poi* 
eso nada nos sorprende que su gloría sea tan^ unánime y universal, 
porque su nombre es el de un hombre que nada sombreó los timbres 
de todo honor. Fué sabio indiscutible y santo sin rebaja alguna; an­
tes al contrario, cuanto más se inclinaba su cuerpo hacia el sepulcro, 
más esplendoroso descansaba sobre sus espaldas el foco brillantísimo 
de su gloria, en cuyos resplandores envuelto ha sido sepultado su 
Cuerpo,que, un día, lleno de vida, resucitará a la gloria inmortal, pof 
la que tanto despreció la vana gloria de los hombres.

Todo cuanto hoy se diga de D. Andrés Manjón es poco, y todo 
como destellos de la realidad. La figura de los grandes hombres se 
agranda y concreta en sus líneas características a medida que más 
se contemplan en sus obras imperecederas; como el Dios en que se 
inspiraron y en el que se fortalecieron para llevarlas a cabo.

Extraordinario es el homenaje que se tributa al P. Manjón, perd 
mucho más digno sería de él y de la admiración que han levantado 
sus métodos y procedimientos de enseñanza,que éstos encarnaran efl 
la instrucción primaria española, mediante decretos oficiales del 
Ministerio del ramo y lo cual honraría a España más que al mismo 
P. Manjón.

Cuantos colaboramos en esta humilde revísta, elevamos riüéstfái 
P í^es  al Todopoderoso por el alma del P. Manjón.
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ESÚS mío, gozar quisiera contigo las delicias de tu amor, co- 
mo el amante goza las dulzuras del amado. Tú estás en mi pe­
cho, te siente mi alma y se enajena ai suave contacto de tus 

celestiales besos. Bésame, Jesús mío, por mi amor sacramentado, 
bésame una y mil veces con el beso de tu boca y haz que los deseos 
de mi alma se ensanchen para que Tú los llenes y cumplas. Me amas 
tanto que no habrá deseo en mi pecho, que sea digno de tí, sin que 
yo lo vea satisfecho al punto por la generosidad de tu amor purísi­
mo y vehemente.

Más jay, Dios míol que alguna vez no siento los encantos de tus 
dones y la suavidad de tu espíritu, porque yo más estoy en mí que 
en Tí, y, por eso, más me regalo en lo que a mí toca que en lo que a 
Tí pertenece, y lejos de buscar tu cruz para contigo morir en ella, 
apetezco mis comodidades y suspiro por ser tenido y considerado y . 
huyo todo sacrificio, a las veces, tan de puro amor propio formado, 
que ni yo mismo sabría dar cuenta, por más que lo intentara de lo 
que sufrí.

jOh locura del amor propio, mi jesús Sacramentado, luz, sus­
tento y vida de mi almal Por Tí quisiera sufrir y me olvido de tus sa­
crificios, de tu pobreza, de tus hambres y sed y cansancios y de los 
desprecios que por mi amor sufriste, .y yo me resisto a soportar la 
nlás leve falta en lo puramente conveniente, que no en lo necesa- 
rio y las fatigas corporales me agobian y si algún desprecio he de 
sufrir, real o imaginado por mí mismo, el desaliento me abate y las 
fuerzas me faltan para seguir luchando sólo por tu amor. #

V así acaece, Jesús perfeccionador de mi alma que vivo de las 
Imperfecciones de mí amor y en el día cercano de mi muerte, lejos 
de ir a gozarte, viéndote cara a cara y poseyéndote para siempre 
Jamás, mf pobre alma, entorpecida por la herrumbre del amor pro­
pio no purificado, se verá obligada a permanecer apartada de Tí,que 
es el martirio mayor del alma santa, y padecer tormentos y agonías 
indecibles sin mérito para el alma, porque no nacieron de la libre vo­
luntad con que ahora puedo sufrir por Tí, más de la necesidad de 
cumplir la pena impuesta por Dios para que pague hasta el último 
cuadrante, debido por mis pecados, y quede todo limpio para entraf 
en la mansión de los ángeles buenos a donde no entra nada manchado, 

¡Oh terrible desolación del alma apartada de Tí en el Santo Puf-
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gatorio, Jesús inmaculado! Con cuanta suavidad y mérito para mí y 
para las almas de la Iglesia Purgante, pude yo purificarme y hacer 
que, por tu misericordia, muchas almas, de mis parientes, amigos y 
bienhechores hubiéranse hermoseado con los puros encantos ae tu 
gracia! Hubiérame yo regalado contigo y ¿qué te hubiera pedido que 
no me dieras? Si ante Tí, al recibirte en mi pecho, hubiérate mostra­
do en mis brazos a la Divina Infantita que tú formaste como para­
rrayo de tus iras y riquísimo venero de todas tus gracias, jcómo se 
hubiera anegado mi espíritu en la fuente de las celestes aguas y» 
limpio como tu amor y fuerte como tu cruz, penetrado hubiera en el 
lugar de los que penan con la esperanza de verte y, a cuántos, por tu 
gracia y por la misericordia de mi Reina Inmaculada hubiera yo sol­
tado las ligaduras, tejidas con imperfecciones, que las retienen le* 
jos de TI!

Y yo, Jesús mío Sacramentado, purificación de mi mente y de 
mi voluntad ¿seguiré sin permitir que Tú bruñas mi alma con la pre­
ciosa lima de tu cruz, templada con el fuego de tu amor?

Sí, Jesús mío, ven, ven; arranca, pule, abrillanta la hermosura 
de mi alma, sin tener en cuenta mis naturales resistencias e imperfec­
ciones; lava mi carne en su propia sangre derramada y robustécela 
con el alimento de los propios desprecios, sufridos por tu amor, y sa* 
be, amor de mis amores, que,no por temor a las penas del santo Pur­
gatorio, quiero ser ahora purificada, no mi purísimo amor, no; quie­
ro ser purificada más y más, porque a mayor pureza mayor amor y 
quiero, si ese fuera el deseo de tu voluntad, vivir sufriendo eterna­
mente sin gozar de Tí, si ese es el modo de probarte que te amo más 
que el santo que más te haya amado.

Ño te apartes de mí, Jesús Sacramentado; te me has dado* té 
guardo en mi pecho y no te dejaré,

I M P O R T A N T  E
Acaba de publicar don Francisco Salvador uLa Divina lnfantitau> ó saftlU 

sima infancia de María, Un tomo de cerca de 300 páginas cinco pesetas en* 
Cuadernado, más gastos de correo y certificado.
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IERVE Mettila en movimiento y se agita con la íntranquilí- 
dad del que sabe que a muy corta distancia hay entablado 

o I hoy mismo un lance grave en el que se ha de solucionar quien 
v l^ s a b e  si un porvenir dichoso o desgraciado para estos hi­

jos del Rif, que viven en la más honda barbarie, y con las ansias de 
un pueblo amante de su independencia, y que fué barbaramente 
grande y que no olvida su historia de gran dominador de España y 
gie todavía siente nostalgias por las bellezas naturales de la gentil

Y mientras españoles y rifeños luchan hoy denodadamente en 
Tifaruin, sin que sepamos aún el resultado de la guerrera contienda» 
acá en Mettila van y vienen con rapidez vertiginosa los autos y mo­
tos de toda clase y procedencia, particularmente los militares, y la 
expectación de todos se expresa en el qué sucederá, que todos pro­
nuncian, quien sabe si hasta con amargo pesimismo. „.«¿i*

Nosotros no dudamos ni un momento del éxito. Ayer al medid 
día hemos llegado a Mettila con unos setenta artil eros venidos de 
Murcia en el mixto a Almería. Son casi todos noveles soldados, pero 
españoles, y juegan y rien a costa de las chirigotas que su ingenio 
íes inspira, hablando de los moros, de las kábilas, de las chumberas 
y de las*piernas sucias y desnudas de los enemigos» con los querían
de desgracia de quedarme solo en mi batería, aunque
me dejaran mi cañón en disposición de dispararlo, tendría ̂ que entre­
garme al enemigo por no saber dispararlo.—Así hablaba un artillero 
joven» guapo y de animado decir de estudiante ingenioso. Dentro 
fie quince días sabrá usted tanto como yó. Lo que se aprende en tft
Írtasa generalmente no sirve en las posiciones, así es que pronto se- 
•átt Usted y sus compañeros habilísimos artilleros.—Así sea, mi ca- 
>0, repuso ei soldado, porque eso de entregarse teniendo un cañón a 
a mano será desesperado.—
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Y burla burlando llegamos a Melilla y aquí nos encontramos hoy 
22 de Agosto« día decisivo, según hemos podido entender, para la 
acción militar en contra de los rifeños rebeldes.

Por lo pronto leemos en el 7 ele grama del R if  el siguiente suel­
to que es claro testimonio de que resucita cada día más poderoso y 
vibrante el espíritu legendario del Cid.

«El espíritu de los defensores de Tifaruin
»Como ya dijimos los pasados días, la guarnición de Tifaruin es­

tá compuesta por infantes de Isabel II, artilleros y zapadores y tele­
grafistas de la Comandancia de Ingenieros.

»Del elevado espíritu que reina entre aquellos bravos soldados, 
en medio de la situación gravísima en que se encuentran« da idea el 
siguiente heliograma puesto por el alférez de complemento Topete« 
dirigido a Dar Quebdani al teniente coronel de la Comandancia y 
que dice así:

«Los doce zapadores, unidos a los telegrafistas y a los bravos de 
Isabel II, están dispuestos a morir. ¡Viva España!»

Pero España entre tanto repetía mediante sus soldados de la Co­
mandancia de Melilla:—No moriréis. Vuestros hermanos irán a sal­
varos.—Y fuertes y valerosos como leones se lanzaron en contra de 
los tigres africanos y los desalojaron de las trincheras que con tanta 
paciencia había visto hacer la magnánima España, y los soldaditos 
españoles en dos recias arremetidas, rompieron el cerco qué aprisio- 
ñapa con ansias de sed devoradora a los héroes de Tifaruin, y Es­
paña entera los admiró y los hercúleos rifeños mordieron una vez 
más el poh'o calcinado por el fuego de la bravura de los hombres for­
mados por Dios para ser el dique de la barbarie sarracena y los ci­
vilizadores del mundo musulmán.

Y porque así es y España no puede dejar de sentirlo así, el Mi­
nistro de la Guerra ha dicho ai Alto Comisario en Marruecos, al sa­
ber el triunfo de nuestras tropas en Tifaruin. «Espero que la sangré 
Vertida en honor de la Patria sea fructífera en bien para España »

Pero como respondiendo a ese deseo responde el Ejército y las 
fuerZas vivas de Melilla con estas graves y sesudas palabras que tte- 
hen armonías de ruego y rugidos de fiero aviso de tormenta. El Té* 
le grama del R if dice:

«De esperar es, que la enseñanza recibida haga meditar a loé 
üe gobiernan a España y les guíe por el camino más acertado para 
emostrar a los indígenas nuestra superioridad, que no es otro qu« 

el de batirlos y castigarlos hasta que la reconozcan.
»Hasta que tal cosa ocurra, no podrá terminar el derramamiento 

de sangre en Marruecos. Es condición indispensable que exista esa 
Superioridad, para que la sumisión al Majzen se deba a ella y tío a 
la dominación momentánea por la presencia de fuertes contingente* 
de

ütí
Esto hace falta para que, la sangre ayer derramada por los es­

pañoles, conscientes de su obra en la Zona del Protectorado en Ma-

tropas.
* Después de este primer choque, estamos en camino de infligí? 

castigo ejemplar que acabe con el prestigio del jefe déla rebeldía, i
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rruecos. no sea infructuosa. Se impone batir al bárbaro rifefio dura­
mente» hacerle saber que España puede como Francia y a menos 
coste y con más facilidad y conviene que vea la misma Francia que 
estamos dispuestos a mantener nuestro Protectorado en Marruecos» 
aunque a ella no le plazca y que España puede también enviar al Rif 
simultáneamente con los soldados de la fuerza los del amor» los ver­
daderamente civilizadores, los que atraerán bien pronto el corazón 
rifefio, porque nosotros tenemos con los mogrebinos muchas más se­
mejanzas que los franceses y, no tenemos pena al decirlo, quien 
sabe si hasta igual sangre.

Pero dejadas aparte estas consideraciones propias de fisiólogos 
y psicólogos,y que los verdaderos civilizadores aprenderán, más con 
la práctica discreta de hombres ilustrados que con largas disquisicio­
nes pedagógicas, lo que ahora interesa más tener en cuenta es lo que 
más olvidado tienen en estos momentos los gobernantes de España,y 
nos sorprende que sea un olvido, de este aspecto de la cuestión de 
que vamos a tratar, sistemático, y tan pensado y vuelto a pensar, 
que no hay liberal empecatado,por sincero que sea,que no se encante 
si le hablan de improviso de la manera de resolver la cuestión ma­
rroquí en cristiano; pero tampoco hemos topado todavía con uno que, 
en dándose cuenta de que es liberal, no eche paso atrás y se desdiga 
de lo que dijo y obre perfectamente en contra de lo que entendió, co­
mo único medio posible de civilización. Los liberales entienden muy 
bien aquello de que «de sabios es mudar de consejo.»

Y porque estas líneas obedecen a una impresión de momento y 
tenemos a la vista ya en Melilla, hoy 23, a los barcos de guerra y al 
Estado Mayor que ha operado en Tifaruin y unos dicen que ésta era 
ocasión propicia para avanzar, si no hasta el mismo Alhucemas, 
hasta puntos que amenazarían gravemente a esta Covadonga del 
Rif, como sólo sabemos ahora mismo que el veinticinco puede ser 
4ue haya operaciones y como se murmura por acá que las cabezas 
se desvanecen porque les cortan el camino a sus ambiciones, siquie­
ra tengan apariencias de justificadas esas ansias de más subir, y co­
tilo de estas lindezas son muchas las que hacen ver inmediatamente 
que el problema está siempre en la clase de los imposibles, por eso 
nos basta hoy con insinuar que las dos soluciones que se dilucidan 
son la católica íntegra y la católica liberal, si es que esta segunda 
calificación no es un disparate que decimos a sabiendas.

Los católicos solucionaríamos el problema', como solucionamos 
él de América, imponiéndonos primero por la fuerza, que es el úni­
co inoda de hacer bien al bárbaro y al salvaje que se ha de civilizar} 
pero, una vez impuesta la fuerza del que más sabe, ha de empezar la 
fuerza del que más ama; una vez que para imponerse hubo que de­
rramar la sangre de los vencidos, aun a costa de la derramada pof 
los Vencedores, se impone p_ara civilizar, que los civilizadores lancen 
aí campo de la verdadera civilización a los hombres que, lejos de ma­
tar* estén dispuestos a morir por hacer bien a los que deben civilizar* 
más que por la Patria y por el Rey, por puro amor de Dios. Este el 
el primer elemento que taita en el ejército español, el ejército d6 
aquellos hombres que con tanto entusiasmo empezó a capitanear el
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P. Revilla en las avanzadas del Tercio, o sea, en la primera línea de 
la vanguardia, y que nuestros liberales arrojaron de esa heróica po­
sición, no sabemos por qué: de lo que sí estamos bien seguros es de 
que el Tercio de Extranjeros todavía se lamenta de la pérdida de 
aquel hombre héroe de sus filas. Lo que no alcanzaron a hacer las 
balas moras, lo osaron los jefes liberales: Quitaron del ejército espa­
ñol al soldado de la cruz.

AbderramáN.

M i

¿ O I S  S O L D A D O S ?

¿No escucháis el estruendo guerrero de miles de soldados que 
dan su sangre generosa y que lejos de ser fecunda se esteriliza por­
que no hay quien encauce sabia y santamente los regueros fertili- 
zantes?

Mueren muchas veces mil por aprovisionar o romper el cerco 
que ciñe a ciento que se defienden heróicamente.

¡Gloria a los héroes!
¡Gloria a los diez que sucumben por salvar a uno de sus her-

manosl „ , , „ ..
Pero ¡ay de los que hacen infecunda la sangre de esos miles de 

valientes! La Historia de España los recriminará como a hijos ig­
norantes, cuando no como a execrables hijos de perdición.

Religiosos sacerdotes y legos, sacerdotes seculares y católicos 
fervorosos: un ejército de amor formado de vosotros hace falta en el 
Rif. Se impone vuestra acción prudente y celosa, urge, sí es menes­
ter, que nuestra sangre sea derramada por puro amor de Dios para 
que sea fecunda la derramada por la Patria.

¿Oís sacerdotes?

p E  GF̂ AN INTERÉS

Éstá a ia venta la ''’Teología May i afta" de dóti Francisco Salvador ÉártiÁH* 
¡Corista esta importante obra dé tres tomos, siendo el valor de la misma quinté 
pesetas, más los gastos de correo y  certificado.

Múy pronto será editado el tomo 1 de pláticas doctrinales para el cateéis» 
rno de adultos, por don Francisco Salvador. Este primer tomo contendrá la edl 
plicación del Credo, Su preciot cinco pesetas.
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XXVI
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(Continuación)

Praeterea sequent! ratiocinatione exponit illud Dionysii,ex quo vi» 
deri possit daemones pejori conditione esse quoad cognitionem natura- 
Jem speculativamquamboni angeli si praesumptuosi et curiosi non es- 
gent. propter quod frequenter judicant de his quae eorum judicio non 
subsunt, et ideo a veritatis tramite in errorem labuntur: dicit enim 
Dionysius quod in daemonibus sit phantasia proterva, et Bonaventura 
aiti Dicendum quod phantasia dupliciter accipitur: aliquando pro vi 
sensitiva collativa sensibilium receptorum a sensu particular!; ali» 
quando phantasia dicitur apparitio, secundum quod dicitur a phanos 
qu8B est apparitio. Et primo modo est in solis corporibus; secundo 
modo in spiritibus. Haec autem phantasia proterva dicitur esse in dae­
monibus, quoniam etsi daemones intelligentes sint, et multa vera 
cognoscant, tamen alios nolunt docere, sed a ventate seducere; et 
ideo,quia non possunt nisi per apparentes similituditìes, hinc est quod 
studium daemonum maxime circa talia est intentum, et ideo phantas- 
tici dicuntur, propter rationed phantasticas et apparentes quas inve- 
niunt; et hanc phantasiam dicit protervam, quia cum secundum iudi- 
cium suum veritatem cognoscant,tamen cognitam scienter impugnant. 
Et hoc est protervire, scilicet veritati intellectae obviare; ideo habent 
phantasiam protervam. Habent etiam concupiscentiam amentem, 
quia cum non deberent appetere nisi honestum et confer ens.appetunt 
res maxime nocivas, sicut peccare et alios in peccatum precipita* 
re.quamvishocnon intendant finaliter Ibi etiam est furor irrationalis, 
quia cum solis malis deberent ex ratione irasci, irascuntur et furiunt 
contra bonos.» Cum enim nescientia et ignorantia consequi potest 
oblivione, S. Bonaventura in expositione super Magistrum itaque tra- 
dit de oblivione respectu daemonum: «Dicendum quod actum memo­
riae contingit accipere per modum habitus,et iste est retin^re speciem, 
et esse dicitur per modum habitus, quia continue tenet, et dicit magis 
statum sive conservationem, quam actionem. Est alius actus memo­
riae per modum usus, sive actus, qui est memiriisse sive recordari*
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Primus quidem actus naturali* est, et non subest voluntati, nec peneri 
Ilium attenditur meritum vel demeritum. Secundus vero actus po^if 
ordinari ad bonum, et eins oppositum, scilicet ad malum. Et secqtj« 
dum hunc duplicem modum distinguendum esf ;n oblivione.Nam si dj* 
catur oblivio per oppositionem ad retentionem speciei, sic est del§t|ß 
speciei de memoria Si autem dicatur per oppositum ad recoc(ì|atÌQ* 
nem, sic dicit dehabilitationem quantum ad istum actum qui èst me* 
minisse. Et hoc potest esse bonum, scilicet cum obliyiscimur malorutn 
lilatorum nobis;et malum cum obliviscimur beneficiorum nobis a Deo 
collatorum, vel obliviscimur eorum, quge nobis sunt expedientia ad 
salutem, contra quod dicitur in Deuteronomio:Cave ne rnqmrn oblij 
Viscaris Domini Dei lui. Si igitur ioquamur de oblivione primo mo* 
do, sic dico quod non cadit in daemonibus; nulla est enim in eis dele* 
tio speciei. Si secundo modo sic dico quod cadit, imo cecidit magna 
oblivio quia obliti sunt suge salutis. Sunt enim obliti beneficiorum 
Dei, quia cum convertu ttur ad mala, inhabiles fiunt ad recoiendum 
bona. Hoc modo concedo quod obliti sunt. »

Cum enim Magister ad paragraphi finem ex quo thesim deduci- 
mus, ait: ««Aliquando iidem nefandi spiritus et quge facturi sunt velut 
divinando praedicant; oportet permäxime nonnulla adnotare circa 
extensionem dsemonum cognitionis,et generatim statuendum est quod 
doemones cognoscunt quidquid naturaliter agnoscunt et boni angeli; 
sed minime certitudinaliter extendenda est ad omnia futura daemo* 
num cognitio, cum et nec angeli boni ad omnia hagc oranimoda certi* 
tudine devenire possint.

Innisus doctrina theologica generali et a D. Thoma propugna* 
ta (Sum. Theol. q 47: a 3) sequentia habenda sunt pn$ oculis bac 
in re.

Triplex est genus futurorum. Qugedam enim sunt futura, quge ha* 
bent causam determinatam et infallibilem, utputa sunt illa quae atten* 
duntur circa motum corporum superior um, in quibus est determina* 
tio et omnis impedimenti remotiojtalia possunt certitudinaliter scire, 
non solum a Deo, sed a creatura, et hoc in sua causa, sicut, tempus 
eclipsis et consimilium. Qugedam sunt quae habent causam determina* 
tarn sed tarnen fallibilem utputa sunt illa, quae sunt secundum infe­
riorem naturam, quae ideo habent causam determinatam, quia inten- 
tio naturae movet determinate ad unum; ideo vero fallibilem, quia 
multipliciter potest occurrere impedimentum, utputa ager seminatus, 
si terra pinguis est et bona dispositio superiorum corporum, affert 
pinguem fructum; et ista possunt quodam modo sciri et praesciri.non 
tantum a Deo, sed etiam a creatura, quae noyit naturas rerum supe* 
riorum et inferiorum. non tarnen ita certitudinaliter, sicut praedicta. 
Quaedam vero sunt quae habent causam indeterminatam et fallibilem, 
sicut sunt ea quae sunt a voluntate nostra, quae indeterminata 
est, propter hoc quod est ad opposita; fallibilis etiam quia posunt, 
etiam volenti proficere, occurrere multa impedimenta; et talia 
non possunt certitudinaliter sciri ab aliqua creatura in seipsa, sed 
solum a Deo, vel per revelationem divinam. Ratio autem hujus ista 
est, quia cognitio creaturae pendei ex re; quoniam igitur res incèr­
ta est, et in se et in sua causa; ideo creatura non potest certitudinali*
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ter illam noscere aut praescire. Divina autem cognitio non pendei: ft 
re aliqua; imo omnia quae novit secundum modum suae veritatis no­
vit, et quia veritas sua est certissima, certissime cognoscit contin­
genza, et sicut certissime novit, ita potest certitudinaliter denunciare 
et revelare; ideo fiaec praecognitio futurorum vel Dei est vel a Deoj 
et ideo cum talia praedicuntur, praedictio dicitur divinatio, quia talla 
est actus divìnus; et quia daemones superbi maxime desiderantho- 
porari ut Deus, maxime conantur ostendere hoc in se habere; et ideo 
dicere quod daemones per seipsos futura contingenza praesciant cer» 
titudinaliter, hoc est eis attribuere quod Dei est; ideo est ibi infideli-* 
tas, et infidelitati frequenter annexa idololatria, quapropter divinatio 
est prohibita. Quamvis autem daemones pon possint per seipsos futu* 
ra contingenza scire certitudinaliter, tarnen frequenter vera praedl- 
cunt, quia eventum futurum aliquo modo praesentiunt. Hoc autem 
est quadrupliciter; aut enim sensus vel ingenii acrimonia, aut multa 
experientia, aut dolosa cautela, aut aliena doctrina. Sensus acrimo­
nia, ut quando vident diligenter et considerant ad quid inclinetur af- 
fectio nostra, vel quae sint inducentia vel retrahentia; experientia 
temporum, quia ex talibus vident accidere talia; dolosa cautela quan­
do proponit quis aliquid facere, et praedicunt quod aliqua sit factu­
rus; aliena doctrina, quando justo Dei judicio permittuntur addjscere 
ab angelis. Et sic patet quod daemones futura contigentia, etsi pos* 
sunt probabiliter praesentire, non possunt tarnen certitudinaliter 
praescire,

Cum enim etìam in Theologia agatur de cognitione daemonum 
Telate ad cordis secreta, non est extra rem adducere D. Thoroae 
doctrinam circa hoc quam tradidit Sum Theol. q 47: a 4.

Cogitatio cordis dupliciter potest cognosci. Uno modo in suo 
effectu; et sic non solum ab angelo, sed etiam ab homine cognosci 
potest, et tanto subtilius. quanto effectus fuerit magis occultus, 
Cognoscitur enim cogitatio interdum non solum per actum exterio- 
rem, sed etiam per immutationem; et etiam medici aliquas affectiones 
animi per pulsum cognoscere possunt, et multo magis angeli, vel 
etiam daemones, quanto subtilius hujusmodi immutationes occultas 
corporales perpendunt. Unde Augustinus dicit in libro de Divinatio- 
ne daemonum quod aliquando hominum dispositions non solum 
voce prolatas, verum etiam cogitation conceptas, cum signa 
qucedam in corpore exprimuntur ex animo, tota facilitate per- 
discunt.

Alio modo possunt cognosci cogitationes, prout sunt in intellectu 
et affectiones prout sunt in volúntate; et sic solus Deus cogitationes 
cordium et affectiones voluntatum cognoscere potest. Cujus ratio est 
quia voluntas rationalis creaturae soli Deo subjacet, et ipse solus in 
earn operari potest, qui est principale ejus objectum, ut ultimus finis. 
Et ideo ea quae ex volúntate sola dependent, vel quae in volúntate 
sola sunt, soli Deo sunt nota. Manifestum est autem quod ex sola vo­
lúntate dependet quod aliquis actu aliqua consideret; quia cum ali- 
quis habet habitum scientiae, vel species intelligibiles in eo existen * 
tes, utitur eis cum vult. Et ideo dicit Apostolus (1 Cor. 2: 11) qua 
sunt ho mini ŝ  nemo novit nisi Spiritus hominis, qui in ipso est.
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PARS SECUNDA. -Neque penitus sublata est in angelis cagni' 

fio quae fit per gratiam . De quo haec tenet D. Thomas (1: q 54: \) 
Cognitio quae est per gratiam in speculatone consistens. non est e s 
(daemonibus) totaliter ablata, sed diminuta; quia de seçretis diyinis 
tantum revelatur eis, quantum oportet, vel mediantibus angelis yel 
per aligna temporalia divince virtutis effecta, ut dicit Augustinps, 
Non autem sicut ipsis sanctis angelis, quibus plura et çlarjus reve»
fontur in ipso Verbo , , . . - y .

Quam D. Thomae doctrinam expendens insignis Valentia itaque 
élucidât; «Cognitio supernaturalis speculativa non est daemonibus 
omnino ablata, est taraen in eis diminuta, idque dupliciter. Primo ex 
parte object. Quia non cognoscunt tot mysteria quot cognovissent 
per divinam revelationem, si essent beat, sed aliqua dumtaxat eis re- 
velantur quatenus id oportet vel per angelos bonos vel per aliquos di« 
vinae yirtutiseffectus. Secundo ex parte modi quia ilia supernaturaua 
quae jam cognoscunt non cognoscunt per donum supernaturale ndei 
infusae ut ante peccatum, sed per fidem acquisitam. Nam# stcut jam 
non habent spem supernaturalem, ita neque fidem. Est emm fides ut 
descripsit Apostolus: Substantia rerum sperandarumt argumentum 
non apparentium. Ex quo fit, ut qui beatitudinem sperare non pos- 
sunt, iis minime detur aut conservetur divinitus donum supernatura* 
lis fidei» Cum vero D. Jacobus in sua Canonica comparât fidem homi- 
num peccatorum cum daemonum fide, non in eo ponit similitudinem 
quod fides ejusmodi hominum est donum supernaturale infusimi, ita 
etiam daemonum fides; sed quod utraque fides iisdem ventatibus 
assentitur, et neutra ad salutem sufficit Fides daemonum est omnino 
naturalis. Cum enim angeli boni et mali conveniant in natura etsi non 
in recta voluntate, non est inconveniens in hoc quod angeli boni illus­
trent malos, non quidem per illuminationem, sed per locutionem. Si 
aliquid inconveniens esse stare in hoc, ut ait Divus Thomas, quod 
daemones scientia abutuntur si quam habent; sed talibus doctrinam 
adhibere malum est; ergo daemones non debent habere nec habent 
rerum notitiam per revelationem supernorum spirituum. Ad quod ìp- 
semet Divus Thomas respondit, quod ipsum malum usum scientiae 
daemonum Deus ordinat ad bonum electorum et propter hoc non
est inconveniens si per sanctos angelos eis reveletur.

Ex quibus omnibus apparet quae assumpsimus turn pro Magistri 
lectione et expositione turn pro thesis confirmatione affirmata argu- 
mentatorum gratia.
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